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L
AS Comisiones Ejecutivas del Partido Socialista
Obrero Español y de la Union General de Traba-
jadores de Espaiia se han reunido conjuntamente

para examinar la situación en que. tras recientes

sucesos internacionales, queda el problema de

nuestra patria, cuyas consecuencias son el exilio de miles
de demócratas, el encarcelamiento de otros millares más, el
terror de un pueblo hambriento, la ruina de una nación increí-
blemente empobrecida y la subsistencia de un foco fascista
susceptibles de fomentar regrrsibles políticas que asoman con
descaro tanto en el Continente europeo cciíio en el americano.

Este documento, dirigido no solo a nuestros afiliados, sino a!

mundo entero y singularmente a los partidos socialistas y
organizaciones obreras, refleja el parecer unánime de amijas

Ejecutivas y tiende a evidenciar responsaíjüicJadEs cjiic alcanzan
a todos y a señalar deberes que nos correspondan a nosotros

y a los demás.

Estamos seguros, no habiendo en la afirmaciín asomas
de jactatícia, de haí)er cumplido nuesiro de::jcr, y ciecmos

— lo declaramos con dolor — que los demás no han cumplido
el suyo. Sin necesidad de evocar el gran número de vicias &;ue
el Partido Socialista y la Union General de Trabajadores,
como otras organizaciones, ofrendaron a !o lar^o de casi tres
arios por la libertad y de otras muchas que despujs, en mons-

truosa venganza, les fueron arrebatadas, el cumplimiento de
nuestro deber queda patente diciendo : no nos hemos rendido.

¿Pero no se estarán rindiendo los demás, unos por adhesión
mal encubierta y otro.? por cansancio visi'jle? No nos atre-
vemos a responder rotundamente en ningún sentido. Dudas
creadas por titubeos e indecisioitíís de que somos testigos
bastan para formar nuestra angustia, que reflejaremos aqui
descubriendo la intimidad de nuestro pensamiento.

España perdió la República, y con ella perdimos los espa-
ñoles nuestros derechos ciudadanos, no porque en el interior
faltaran bríos para defenderla, pues el heroísmo de nuestro
pueblo en aquella contienda nadie lo superó durante la poste-
rior guerra mundial, sino porque en el exterior decisivos con-
curses del nazismo alemán y del fascismo italiano al falan-
gismo español, sin contrapartidas apreciables, nos aplastaron.
Hubo por parte de naciones que debieron auxiliarnos indife-
rencia e incluso complacencia ante nuestra derrota. Compla-
cencia, sí, pues la sintieron los elementos reaccionarios que
dentro de ellas anidan, sin que sus opositores liberales supie-
ran o pudieran contrarrestarla. Aquel período absurdamente

paradójico culminó en ¡a contradicción de que un país
d? estructura democrática, Francia, o")!igado a facilitar
armss a nuesíra República porque, a su propia «stancia, se
habia instituítío en provocdor'predüecto msdiante recienté con-

venio comercial, se las negara, y en el sarcasmo de que un
Gcfeicrno de presidencia socialista, el ds León Blum, patro-
cinara la No Intervención, cuya única finalidad práctica con-

sistió en dfijar inerme a la España republicana, imponiendo
que íodcs los países la derasistieran y encubriendo el auxilio
de Miticr y Mussolini a Franco, Este recuerdo va limpio de
reproches. Con la acogida hOEpitai ?ria en 1939 de medio millón
de e'n ^fToles derrotados y ccn el cierre en ISÍS de la frontera
pirenaica, Francia nos compensó fraternalmente de los daños
C'ue rn 1C"6 nos causara. Respecto t.'e León Blum, su estoica
tonc!t'o?a ante los alemanes invasores y ante franceses cola&o-
rac'-res en la invasión le redime de cuantas debilidades guber-
nr!iv?s pufJicran empa'íar su aureola de patriarca socialista,
n-icreoec'ora de devoción que iambién nosotros sentimos. Ua
emarga cvocirión no persigue otro objeto aue hacer más
patentes unos rfcbercs impuestos por solidaria comun dad de
ideas y exigidas por justa reparación Ce perjuicios.

iCuáles son los titu'jeos e indecisiones que nos producen
duda angustiosa? Acaban de exhibirse en Flusbing-Meatíow,
marcando nuevas y más ostensi-lbles contradicciones. Unáni^
memsntE cosu.'cnaron las KEciones Unidas el régimen de
Franco, aunque no lo citaran de modo nominal en San Fran-
cisco en 1S46, y casi unánimenento, pero ya con cita ncmi-

nativp,. volvieron a condenarlo en Londres y Nueva York ci

año 13^6. Al repetirse la condenación en ir47, comenzó a esfu-

marse la unanimidad. Esta se ha desvanncicîo en 1249. Pero,
si antes se deslizaron en-la Asamblea subterfugios fiipócritas,

ahora han conado voces cínicas defendiendo un sistema polí-
tico que pugna abiertamente con- los Principios y Prcpjsitos
de la Carta aprol'ada en San Francisco. La reacción, comienza

a perder su rf^cato, a manifestarse sin miedo.

Golpes de (llano militares han derriíjado en América regí-
menes democráticos, cuyo derrocamiento ha sido saludad^ allá
y acá, por las clases reaccionarias con satisfacción igua# a la
que les «causó el derrumbe de nuestra República. Es con-
gruente qiíc de esas tiranías, bisoñas o rcsurrcctas, sumadas
a otras donde el despotismo es trad 'ción secular, salgan

voces ensalzadoras del franquismo, pero carece de cíngruencia
que paisas con Gobiernos de auténtica raíz popular figuren
también en el coro, aunque sea con diapasón más bajo, que
otros de idéntica raigambre formen un auditorio complacido
o indiferefitc. Al coro pertenecían en Flushing-Meado v/ cuan-
tas delegaciones votaron a favor de la propuesta de Bclivia
encaminada a normalizar las relaciones diplomáticas con
Franco y el auditorio complacido o indiferente lo constituían
quienes tomaron por norma la poco gallarda abstención. Col-
móse la incongruencia al presentar como secuela lógica de
condenaciones tan terminantes y enérgicas como las hechas
por los representantes de Estados Unidos, Gran Bretaña y
Francia, una abstención aue, sirviendo de ejemplo a otras
naciones que toman a aquéllas por rectoras, estuvo a punto
de abrir paso a un acuerdo que para qu i nes lo facilitaban

hubiese significado una humillación y para Franco un orgullo.

Queriendo justificar la adhesión dn unos y la inhibición
de otros, se aduce el argumento de que la retirada de Emba-
jadores y Ministros plenipotenciarios, confiando las represen-
tacones diiilomáíicas en Madrid P funcionarios de menos

relieve, había sido inúUI. Cierto. Pero quienes así discurrían
olvidaron quo esa y otras medidas adaptadas centra Franco
en Diciembre de tSífi se tomaron corno anuncio ri3 otras más
severas que se pondrían en práctica .'".i Iss iniciales no daîian
resultados positivos, por lo cual lo ahora procedente era agra-

var el castigo y no levantarlo o atenuarlo.

roserias
En, la inlercsanlc informa-

ción que facilita la Af^encia

(ki Gobiorno vasco, al ref rir

los incidentes habidos en Ma-

drid con ocasión de la mani-

festación en honor del Caudi-

llo, manifestación que no col-

mó, ni con mucho, las aspira-

ciones de sus orííanizadorcs, a

])csar de las coacciones re^is-

ti-adas, (Ja esto detalle de la

¡troseria de los señorilüs de

^^BMÍKÚI'OSI -y conia.detallei"?

curioso que entre la.s numero-

sas pancartas insultantes i)a-

ra la ÜNL y sus niicnüjros más

destacados, exhibidas por los

falangistas en' la manifestación

espontánea del pasado miér-

coles figuraban inscripciones

como las sisuicntes: «.Sr. Kvait,

sabemos <|Uc' hay maclios ca-

brios cii Australia»: «(Contra

jiosoti'os votan los- canguros» ;

«Los cabestros son los que vo-

ian cii contra nuestra». .

Maldito si atribuimos mucha entidad a lo que se discutió
y resolvió en Flushing-Meadow, Nos dá c.asr Po mismo que
las representaciones diplomáticas cerca de Franco las desem-

pcñer> Embajadores con plenipotencia o Encargados de nego-
cios sin ella, y rechazamos la disculpa de que se aspire a
elevar el rango bajo afanes de proteger más eficazmente a
espEñoles perseguidos. Para nosotros el problema se reduce a
ser o no ser, a tener representación diplomática o no tenerla,
y nuestros deseos al respecto serian que ninguna nación demo-

crática estuviese representada diplomáticamente en Madrid,
pues eLesfarlo sino entraña un homenaje, representa un reco-
nocimiento respetuoso que Franco no merece. Corresponde a
los actuales tiempos contradiclorios denostar oficialmente y
en tono durísimo a un jefe de Estado y relacionarse diplomá-
tic.mente con el. Mas nuestra indiferancia ante tan minúsculo
litigio íerárquico no nos impide desconocer que, moralmente,
hubiera constituido un triunfo para Franco la anulación de
lo anteriormente recomendado por las Naciones Unidas

El régimen franauisía, igncminicEo para el riiundo liberal
y ruinosa para la España rtiártir, no lo sostienen las relaciones
ciplomáíicas, sino las comerciales. Si otros países hubieran

imitado a Francia cuando rompió las suyas con el Gobierno
franquista, no se habría prolongado la espantosa agonía en
que viene debatiéndose el desventuradísimo pueblo español.

Franco, que puede desdeñar una ruptura diplomática, no
podría resistir una ruptura comercial. Francia no tuvo imi-
tadores y, encontrándose aislada, hubo de rectrficar justifica-
damente su valiente actitud. El comercio con España de que
ella prescindía lo acaparaban otros, con lo cual se infligía a
s¡ misma un daño que para nosotros, profundamente agrade-
cidos por aquel generoso rasgo, era estéril.

Lejos de repudiar tratos mercantiles con Franco, y aunque
la repudiación equivalía a asfixiarle, las naciones democráticas
entablaron una lucha de campeonato para negociar con él,
y con tanto empeño la llevar> que, dentro de una justa relati-

vidad, difícilmente podría otorgarse a nadie el título de cam-
peón; la equidad exigiría declarar desierto el premio de
record y entregar accésits iguales a todos los concursantes.

Franco, holgándose de tal pugna, se permite menospreciar y

penar n países modestos que en otros terrenos no se le some-
ten. Así hemos podido contemplar el vergonzoso espectáculo
de que, habiendo Dinamarca votado contra él er> el Comité

Político de la O.N.U., la obligara a retractarse en la Asam-
blea, empujando a su delegación hasta las filas de los abste-
nidos medíante la violencia de negarse a suscribir un convergió
comercial ya ultimado y cuya firma estaba dispuesta para el
día anterior al de la votación definita. Alentado por la impu-
nidad de su maniobra, el Caudillo cortó bruscamente las
negociaciones para otro convenio comercial con Noruega, por-
que este país — único entre los del Occidente europeo pactantes
contra el totalitarismo — sostuvo su voto negativo. ¿No seria
cosa de que en Sepiiembre próximo, cuando se congreguen
nuevamente en Asamblea, las Naciones Unidas examinaran
estos tipicos casos de coacción y compra da votos? Muchas
leyes electorales, estimando delito la compra de votos, casti-
gan al sobornador y anuían los frutos de su cohecho. Por el
camino corruptor escandalosamente iniciado por Franco la
flarriante y espectacular ürgantzaciín de Naciones Unidas
puede convertirse en algo semeiEnte a aquellos « burgos podri-
dos » oara los cuales creó la legislación inglesa el estigma do

privarles de representación parlamentaria...

Los partidos socialistas y las organizaciones obreras nos
ofrecieron en todo instante su auxilio. Por el que nos han
prestado les reiteramos hoy públicamente nuestra gratitud.
Pero les reclamamos más, mucho más, muchísimo mà>, y se
lo reclamamos porque pueden y deben presSárnoslo. Desde que
los partidos socialistas esbozaron su reorganización inter-
nacional han repetido, sin votos discordes, calurosos ofreci-
mientos para restablecer la democracia en España, mas cs3

apoyo nunca llegó a ser bastante efectivo. De haber tenido !a
indispensable efectividad, para que dichas solemnes declarn-
cíones no fueran innocuas, Franco habría desaparecido. No
dudamos —conste bien— de que los pErtidos sociahstas se pro-
dujeron sinceramente, ni tampoco dudamos de que expresaron
el sentir de sus pueblos, Esto último le han advertido

delegados nuestros viéndose entusiásticamente aclamados cuan-
tas veces ocuparon la tribuna ante grandes muchedum'i'-es.
Pero están fallando, o a punto de fallar, los Gobiernos en
que esos partidos figuran. El caso es mucho más penoso para

El hombre y su obra

Tritón Gómez ♦

±

por Andrés Saborit

, L'AXDO conocí a Trifón
i Gómez? Xo lo sé, exac-
C tamente, lector amigo.
Recuerdo que durante los
años 1Ü1.5-1G, . formando ])arte
de las Comieiones Ejecutivas
de nu-estros organismos na-

cionales, visité Valtadolid, en
unión del que fué nuestro ad-
miraijle camarada Francisco
Nnñez Tomás, para poner fin
a una huelga surgida en aque-
lla capital por intemperan-
cias de Oscar Pérez Solís, a
quien idolatraban lois feiro-

\iarios vallisoletanos, y con-
tra cuyas decisiones uniperso-
nales era difícil i'oaccionar,
por íiouelios 1 ¡CÍHIKIS . iC;u;into
daño lian hecho, ¡ay!, los per-

sonalismos y Ic'.s caudillismos
en el movimiento ol )i ('io:

Ti'ifón Gómez era ya Presi-
dente de la Agrupación Socita-
lista, de Valladolid, a ])esar de
su juventud. En su casa,
frente a las vías de la estación
del Xoi'te, se celeluó la rcu
nion convocada por ta rcrre-
sen( ación de. los organismos
nacionales, donde se convino
dar ¡)or terminado el niovi-
miciUo Iniclgiiísiici), que sólo

scr \ía para debilitar el plan
general de carácter revolucio-
nario convenido en un Con-
greso de la IJ.G.T., y que ha-
bría di desembocar en la
Imcl.ra de agosto de 1917.

Era Trifón Gómez, en Valla-
dolid, secretario general del
Sindicato del Xorte, el más
poderoso de los del canil.
Siendo enenngo de la huelga
general de los ferroviarios tlel
Xorte, como lo había sido del
movimiento iniciado por Os-
car Pérez Solís, Trifón orga-

nizó, por disciplina, el paro
de solidaridad con los ferro-
viarios seleccionados en Va-
lencia de moíTo perfecto. De
liatier i'cspondido con igual

entusiasmo los ferroviarios de
M. Z. A. y los de M.' C. P., la
I melga de agosto habría teni-
do otras repercusiones, acaso
bal )ría triTinfado. Trifón (ió-
inez lu \(i <]\ír huir de Vallado-

lid. iTÍngiaise en Francia,
liídiajando en París, como
(iliioro metalúrgico durante
vai ios meses, en plena guerra
eui'cipea, de agosto de 1!)17 a
mayo de 191H, en que se jn'o-
elan'ó la amnistía.

Y mi día, reorganizada la

Federación Nacional Ferrovia-
ria, Ti'ifóa se instaló en .Ma-
drid, como Secretar'io gene-
ral del que, más tarde, habría
de ser el Sindicato más pode-
roso y niejor organizado de la
tr.G.T., y se iniiría a nos-

otros, los hombres de la orga-
nización madi-ileña, en lafi
l';¡(>cid ivas la Unión y del

l'art ¡do.
No es monienlo de lialilar de

la obra de Trifón Gómez en

Madrid. I ,o fué todo., dentro de
la Casa del PueLlo y de las

organizaciones obreras. Jun-
tos casi siempre, pero sin for-
mar por ello grupo, sin ser-
vir de cimbel a nadie, sin ads-
cribirnos a ninguna tendencia,
a ninguna posición personal;
defendiendo, con erior o con
acierto, posiciones claras, pa-
ra la mejor actuación del Par-
tido y de la Unión, Trifón Gó-
mez y yo hemos recorrido cer-
ca de un cuarto de siglo, lo
mejor de nuestra vida, sin bus-
car la popularidad, huyendo
de ella, sufriendo infinitas ve-
ces violentas acometidas de las
rnasas, ' deslumbradas con de-
magogias y populacherías,
que Trifón Gómez no ha sabi-
do, no ha querido cultivar ja-
más.

¡Cuán ingratas fueron las
hoias. los meses, en que los
trabajadores ferroviarios, que
se lo debían todo a Trifón Gó-
mez, le exigían una actuación
franca y decidida contra la
que, desde el Gobierno, impri-
mían los ministros de la coa-
lición i'epul)l¡cano-social¡sta!
Trifón Gómez ha pechado

siempre con las papeletas inás
ingratas, con las más difíci-
les, con las de mayor" respon-

sabilidad.

Fué ministro, cuando era

partidario de la no colabora-
ción ministerial. Lo fué sin
apetecerlo, ignorando al acep-
tar a qué necesidades del Pa'r-
tido obedecería su sacrificio.

Un cable, desde Méjico, sin
más explicaciones, daba re-

suelta la ^cuestión. Xo aceptar
podría ser inter])retado como
exceso de conrodidad, como
falta de anhelo por acelerar
el retorno a la patria. Era de-
cisión, se decía, lie la Minoría.

Acaso habría algíni acuerdo
con las Cancillerías que per-
mitiera rescatar la República.

¿Teníamos derecho, por moti-
vos doctrinales, muy serios,

muy fundados, a debilitar el
bloípie r'epub1ie ;i no-socialista?
Trifón Gómez sufrió en el
ejercicio de su cargo de Mi-

nistro de Emigración,como ha-
bía sufrido anierior'mente, a lo
lar go de su vida política y sin-

Importante reunion oonjunta de las

Ejecutivas del Partido Socialista

Obrero Español y de la üníón General

de Trabajadores
Las Comisiones Ejecutivas del Partido Socialista Obrero

Español y de la Unión General de Trabajadores de España,
se han reunido conjuntamente et día 26 de mayo de 1949.

Asistieron a las reuniones conjuntas los compañeros Trifón
Gómez, Rodolfo Llopis, Pascual Tomás, Andrés Saborit, Manuel
Muiño, Fermín Zarza, Paulino Gómez Beltrán, José Barreiro,
Arseníü Jimeno y Salvador Martínez Dasi Asistió igualmente el
compañero Antonio Pérez, de la Comisión Especial,

Las reuniones fueron presididas por el r-ompañero Inda-
lecio Prieto,

El compañero Trifón Góméz hizo un minucioso relato de
su reciente viaje a los Estados Unidos, informando con todo

detalle de las importantes entrevistas que ha celebrado con las
Organizaciones obreras, con destados hombres políticos y con
elementos oficiales de aquel país. Las Gomisiiines Ejecutivas
hicieron constar en acta su satisfacción por lo. resultados del
viaje del compañero Trifón Gómez.

El compañero Rodolfo Llopis informó ampliamente de
cuanto ha ocurrido en la Conferencia Internacional Socialista
reunida rec:entemer-.tc en Baarn (Holanda), y de las conversa-
ciones mantenidas para tratar del problema español con las
distintas delegaciones socialistas Las Comisiones Ejecutivas
hicieron constar en acta su satisfacción por el resultado de las
gestiones que se encomendaron al compañero Rodolfo Llopis.

Las Comisiones Ejecutivas del Partido y de la Unión exa-
minaron los acontecimientos que se han producido reciente-
mente en España y en el Extranjero y la repercusión e influen-
cia de dichos acontecimientos en la evolución del problema
español. Todos los compañeros presentes en las reuniones
expresaron ampliamente su opinión, adoptándose los acuerdos
pertinentes.

Se acordó, por último, redactar un documento dirigido a
la opinión pública, en el que, el Partido y la Unión fijen su
posición en orden a la situación actual. Los reunidos aprobaron

unánimente el texto de dicho documento, que se divulgara*

inmediatamente,

dical, toda suerte de ataques.

Por decisión de nuestro Pai-
tidü, eníro en relaciones con
Jos monárquicos. Lo sabían los
ministros republicanos, los de
la C.X'.T. y el comunista. Na-
die quería darse por enterado.
Trifón Gómez, si las negocia-
ciones fracasaban, podría ser
combatido . por los miserables
que utilizan la pluma para en-
venenar a la emigración, cuan-
do deberían levantar su mo-
ral, educárrdola. Pero nunca
se habría de arredrar nuestro
anrigo. Las gestiones no fra-
casaron. Un día, fuera ya del
Gobierno, de acuerdo con In-
dalecio Prieto y los otros cu-
maradas de la Comisión Espe-
cial, se haría publico el Pacto
firmado con la -i Der-echas Me-
uár'qnicas. Trifórr Gónrez, an-
te los congresistas'de la UiriOn
General, decía, enrocionado,
que no podía responder de Ja
lealtad de nadie, pero que si
se llegara a faltar a esa Ital-

tad, subriamos respoirder- co-
nro exigieran ias circurr.stan-
cias.

El Pacto está en vigor. El
Conrité de Enlace está funcio-
narrdo. Ln el Interior tiene lo^
do ello hondas repercusioires.
Franco ha de caer, y dejar pa-
so libre a un Gobierno (¡ue
abra las cárceles y los campos
de concentración, que deje ex-
pedito el camino para que Es-
paña decida libremente de sus
destinos. A eso ha ido Trifón
Gorirez a los Estados Unidos:
a recabar ayuda de las organi-
zaciones obreras, de los hom-
bres de ideales generosos, en
favor de un pueblo esclaviza-
do. Era arriesgada .su labor.
Como en tantas otras ocasio-
nes, temíamos por Trifón Gó-
mez. Se iba a exponer, una vez
más. a las críticas de la cana-
lla, de los que no respetan al
adversario, por lo mismo nue
no son dignos de respeto y na-
da tienen que perder.

Trifón Gónicz ha regresado
satisfecho. No viene envaneci-
do, ¿l^or qué habría de perder
su (\aracterística i)rincipal, la
ecuanimidad? Viene satisfe-
cho. Ha cumplido con su de-
ber, obedecierrdo la voz de Es-
pañfr. r^orque si el viaje se de-
cidió fuá cuando llegó el man-
dato de España. Entonces,
aun con el alma llena de du-
das, halda que ir a Wásbrng-
toir, había (|ue recorr'er despa-
chos, hacer antesalas, rogar,
explicar-, convencer. Obra admi-
rable la realizada por nuestro
admirable canrar-ada. Permí-
tenos, querido anrigo, por una
vez. al menos, que te abrace
en público y exija de tus ene-
migos qrre se deseubrarr, les-
Fielrrosos. ante el magistral
emisario qiro'la Unión Gene-
ral y el Partido Socialista han
tenido, durante un mes, en los
Estados Unidoss

nosotros si se trata de Gobiernos don<Ie los socialistas,, lejos
de ser minoría, preponderan mayoritaríamente o Jos ocupan
totalmente.

En cuanto a las organizaoioncs obreras, la desdichada
creacicri de la Federación Sindical Mundial abrió lamen-

table tregua en ¡os trabajos pro España democrática, por
corresponder de hecho su rectoría a quienes utilizan exclusi-

vamente el caso de España como plataforma de propaganda,
plEtaforma reforzadísima —reconozcámoslo— con inverosímiles
torpezas de nuestros verdaderos amigos. El próximo mes de
Junio comenzarán, mediante una conferencia en Ginebra, los
preparativos para constituir una nueva federación obrera inter-
nacional, libro de ominosas tutelas comunistas. La Unión
General de Trabajadores, previamente invitada, asistirá a
esa conferencia y ante ella presentará _.) toda su trágica des-
nudez el prc'jiema de España.

La acción sindical, que ofrece la ventaja de ser directa,
de ejerrccITá" los sindicatos mismos sin intermediarios, puede
reparar defectos lastimosos de la acción política, ejercida a
través de los Gobiernos. Apelaremos a las dos, exigiendo de
los partidos socialistas una presión mayor sobre sus respec-
tivos Gobiernos y reclamando te los sindicatos resoluciones

eficaces. Necesitamos hechos, en vez de palabras. Nos alienta
poco !o hasta ahora logrado en el campo político, dondo actos
ministeriales desmintieron palabras de los partidos, pero nos

llena de esperanza el magnífico resuliado de recientes gestiones
con la Federación Americana del Trabajo, el Congreso de Orga-
nizaciones Industriales y las Hermandades de Felroviaríos de
los Eítadcr, Unidos, que, bajo sugestiones nuestras, contri-
huyeron poderosamente a frustrar victorias diplomáticas y
financierEs que Franco reputó seguras allí. Es forzoso que en
ambas áreas rdeoblen su esfuerzo tanto el Partido como la
Unión, únicas colectividades españolas capaces de fructíferos
contactos internacionales, fuera de nosotros, nada eficiente
hay en esa íj3fera, y p;co más de nada en otras.

El éxito a que acabamos de aludir no se cifra en la vota-
ción, nula para Franco, rocaida en las Naciones Unidas, sino
en la negativa a conceder al repulsivo déspota el préstamo
cuantiosísimo que se estaba negociando cuando nosotros ape-
lamos a tos sindicatos norteamericanos, cuya resuelta actitud
en nuestro favor impresionó profundamente a los círculos
ministeriales de Wáshington. La denegación del préstamo
coincidió con resonante declaración de Mr. Dean Acheson

fijando las condiciones mínimas de libertad que habrían de
restablecerse para que el régimen de España puedan conside-
rarlo admisible los Estados Unidos. Al margen de la declara-
cien del Secretario de Estado, el Partido Socialista Obrero y
la Unión General de Trabajadores formulan otra muy cate-
górica : aunque esas condiciones fuesen decretadas por Franco,
faftariEn garantías de su cumplimiento mientras Franco ocu-
pase el Poder, Creer lo contrario es avenirse a ficciones. Consi-
guientemente, el paso primero para restablecer cualesquiera
libertades ciudadanas ha de ser el derrocamiento de Franco.

Diez años pisoteando los más sagrados derechos humanos,
diez años aprisionando gentes por ' discrepar de sus procedi-
mientos inciviles, diez años asesinando bárbaramente a obreros
por abominar de sus salvajes crímenes, distan mucho de ser
aval aceptable en quien, además, hizo del perjurio y de la
traición peldaños de su trono.

Las nuevas conexiones internacionales que hemos estable-
cido confirman cuanto sabíamos a través de las. antiguas : que
no hay otro c.?.mino practicable para restaurar la libertad en
España que el trazado por el Partido Socialista y la Unión
General de Trabajadores, No existe ninguna otra senda, abso-
lutamente ninguna. Procede, pues, seguir por ella con firmeza.
Ambas Ejecutivas han vuelto a reconocerlo unánimemente, y
por ello ratifican la actitud que proclamaron nuestros Con-
gresos, En el panorama internacionat — y en el nacional — no

hay barruntos siquiera do vías distintas, que sólo entrevén
algunos delirantes incapaces de medir la realidad, España
deberá al Partido y a la Unión el restablecimiento de su liber-
tad, para cuya plena obtención— únicamente posible al expre-
sar el pueblo en las urnas su soíierana voluntad— será forzoso
recerrer varias etapas. El Partido y la Unión han hedió gran-
des sscrificios y harán cuantos sean necesarios, respondiendo a

sus apedidos : el Partido Socialista Obrero se apellida « Espa-
ñol », y la Unión General de Tra'aajadores se llama «de
España », Jamás lo olvidaron y jamás lo olvidarán.

Los socialistas y ugetistas en exilio continuamos siendo
un pedazo de Espr.ña, No puede, pues, [sernos ajerio dcior

alguno de la patria. Pertenecemos a ella, en su mismo cuerpo
y su misma alma. Vibramos con ella ; ilDramos per ella, Y
cuando la veañios liljeracla de una miseria que la arruina y
de una corrupción que la deshonra, nos juntaremos en himnos
de alegría a cuantos españoles que, con conciencia de tales,
puedan tam'aién cantar victoria, iVSédiíen los militantes en ins-
tituciones que sirven de soporte a Franco si deben continuar
sosteniéndola hasta que la nación entera se hunda. Oiga !a
Iglesia la voz de Cristo, que no es la ds los fariseos, y el
Ejército la de la patria que no es !a de los estraperlistas. A
los sordos les tocará perecer. La clasa obrera siempre presta,
no será remisa en e! momento decisivo.

Nosotros vamos contra Franco, KO contra España, Por eso,
advirtiendo que el hambre, guiada por la incapacidad y la
inmoralidad del régimen, se apresta a aduanarse mortalmente
de Es.naña, nos preparamos para pedir al mundo que salve
físicamente al pueblo español si su salvación política se demora,
pero que lo salve sin fortalecer al régimen podrido que lo está
matando, pues énionces el remedio seria peor que la enfer-

medad. Que lleve alimentos al pueblo español, pero confiando
su entrega y reparto no a un Gobierno formado por tupidas
mallas de ladrones, muy experimentados en el arte de cebarse
en la miseria popular, sino a una institución benéfica de carác-
ter internacional, exenta de codicias impúdicas.

Al mundo le pedímos que salve a España y a España que
se ayude a salvarse. Que el mundo Sp:cuda su tedio cobarde y
España su abyección envilecedora. ¡Fuera el tirano!

Por el Partido Socialista Obr'ero Español: Indalecio PRIETO,

pi-esidente ; Rodolfo LLOPIS, secretario. — Por la Unión

General de Trabajadores de España : Trifón GOMEZ, pre-

sidente ; Pascual TOMAS, secretario.

No le toman en serio
Un portavoz del Foreign Of-

fice ha calificado de «total-
mente absurda» la - acusación
que Franco hizo contra In-
glaterra, en su discurso del
día 18 de mayo, quejándose
de que Inglaterra no haya
cumplido sus promesas res-
pecto' a España.

■ Aludiendo al srrprreslo lele-
grama, del Duque de Alba, el

portavoz del .^li rrislcir-io de
Negocios Extranjeros de la

Gran Bretaña dijo lo siguicn-
le:

«Corno la referencia se re-
licre a conversaciones priva-

das en la embajada española

en Londres, estamos realizan-

do algunas investigaciones so-

hre esla cuestión, pero no to-

mamos demasiado en serio di-

chas acus.Tciones. Todo ello es

absurdo. Y hay que tornar la
(lecl.aración con mucho escep-

licisrrio.»

T'or úlliirm. añadió qire dUf

<Ial);i nuicho do «".''¿I
no inglés yesppiiiíi'crawDfieiaí"

inenlc a-FraricS^T
no rn
inenlc



El problema español sigue interesando a millones de ciudadanos
AUMENTA LA HOSTILIDAD

GONTRA FRANCO

Como era de suponer, las de-
rechas inglesas y francesas han
comerdado en términos muy
desagradables para Franco sii
idtinio discurso ante las Cor-
te*. »Le Fígaro», de París, bajo

la firma do Pierre }3ertraml,
lia eecrilo, entre otras cosas,

toda» ellas molestas para el
franquismo, lo siguiente:

«Si el prestigo personal de
Franco en Inglatena nunca
fué tan bajo como ahora, cier-
tamente que no le habrá con-
solidado al a.segurar en las Cor-
tes qne el Sr. Churchill duran-
te la gueiTa le habría prometi-
do, en contra de Francia, el
apoyo de la Gran Pi etaiTa pa-
ra ayudarle a satisfacer sus

ambiciones territoxiales en Ma-
rruecos.

El dictador espafiol apovô
isu afirmación dando lectura de
un telegrama que su embaja-
dor en Londres — en aquella
época lo era el Duque de Alba
— le habría, segñn Franco, di-
Tisido a la terminación de
una comida con el jefe del Go-
bierno inglés a la que asistía
también el Sr. Edén en cali-
dad de Ministro de Negocio*
Extranjeros, el 10 dé F-ebrero
de lí)41.»

«El líder conservador, a
quien ]ns responsabilidades de
su cargo retenían ayer en Li-

, verpool, no ha estimado que
tales informaciones merecie-
sen ni siquiera un mentís. Los
rîiplom.àticos franceses, que
han tenido ya ocasión otras
veces de halilar con él soVire
e.stas alegaciones — que son
ya antiguas, pero que la pren-
sa madrileña no se había re-
bajado hasta ahora haciéndo-
l .ns públicas — no les conceden
tampoco mayor Imnortancia.

En el Foreign Office se sub-
raya el hecho de que afirma-
ción tal, procediendo del ori-
gen de donde procede, no po-
dría ser acogida sino ron la
más extremàir reserva. El in-
forme redactado con motivo de
la entrevista atribuida al Du-
que de Alba, si ee auténtico,
se halla tan distante del con-
tenido real de la entrevista
como de las verdaderas preo-
cupaeinnes que el Gobierno in-
glés sentía en aquella época».

EXPLICACION DEL VOTO DE
LA GRAN BRETAÑA

No estamos satisfechos do la
manera cómo ee han conduci-
do los Gobiernos de los países
democráticos ante la ONU, al
tratarse del problema español.
Nunca han colmado esos paí-
ses nuestras aspiraciones. Pe-
ro estamos obligados, por leal-
tad, a reflejar las cosas como
han sucedido, con absoluta im-
parcialidad. La Gran Bretaña
ha sido siempre partidaria del
mantenimiento en Madrid, co-
mo en Bulgaria, de sus Emba-
jadores, con independencia del
régimen político que transito-
riamente pueda haber en cada
uno de los países interesados.
Por eso mismo, tiene muclio
más valor el haber resistido a
las presiones de su propio país,
muy fuertes y muy valiosas,
y haberse abstenido, arrastran-
do en esa actitud a otras de-
legaciones que, sin ese freno,
habrían votado por la reanuda-
ción de las relaciones norma-
les con España. Repetimos una
véz más (pie este aspecto par-
cial no es, a nuestro juicio,
esencial para resolver el pro-
blema español. Otros son in-
finitamente más interesantes y
de mayor urgencia para Fran-
co, sin que, hasta abora, haya
podido vencer la resistencia

inglesa.
Por rendir tributo a la jn.s-

ticia, reproducimos a conti-
nuación la -declaración que
Me Neil leyó aiUe la ONU:

«Ni el Gobierno ni el pueblo
británico aprobarán a Franco
y a sus asociados ei;i un Go-
bierno autoritario. Su régimen
no es representativo. Sus mé-
todos y manera de pensar son
antidemocráticos y antilibera-
les,.. Mi Gobierno está de
ar.uerdo en que el régimen
franquista es un residuo del
fascismo,.. Mi Gobierno y el
pueblo británico encuentran
como extraño y repugnante el
Goíiierno autoritario, la prohi-
bición del derecho de reunión
y asociación, la censura de la
prensa, la fait» de juicios le-
gales, la restricción de la cri-
tica y de la oposición política,
tanto si se dan en España, co-
mo en Bulgaria, o en cualquier
otra parte... Por lo tanto no
pot'cmos aprobar la resolución
sudamericana, porque si así lo
hiciéramos, parecería que es-
tábamos aprobando a Franco.»

LOS CONSERVADORES IN-
GLESES

Franco ha irritado a los
conservadores, con sus ataque»
a Mr. Churchill. De ello es
buena prueba que el «Daily
Telegraph», de Londres, muy
devoto a la causa franquista,
está publicando «Cartas al Di-
rector», en las que los firman-
tes censuran a Franco y a su
.sistema político. Hace poco es-
tuvo en Madrid im general in-
glés, y publicó, después, unos
artículos defendiendo el que
España reanude su vida inter-
nacional. Pues he aquí cómo
reaccionan algunos lectores
del Daily Telegraph»:

«No se da cuenta el teniente
general Martin — dice una de
fi*tas cartas — que España es-
tá rejfida por una dictadura
fascista, que el «orden públi-
co» que él tanto admira está

« EL SOCIALISTA »

se vende en París en el
quiosco de Mme, Der s

cruce bulevares Strasbourg-
Sebastopol ■ Saint-Denis,

frente al MMro.

acompañado del abarrotamien-
to de las prisiones y que mu-
chos de estos presos no han
sido juzgados — y no lo .serán
nunca — por ningún delito».

«El ]iriiper paso racional —
dice el teniente general Mar-
tín — es restaurar la econo-
mía española. ¿Sugiere seria-
mente que dehíéramos derra-
mar dinei'o en España a fin
de sostener el tambaleante ré-
gimen franquista, rpie tiene que
caer debido a su propia co-
rrupción interna? Cabe ospe-
rnr que. en todo caso, los Es-
tados Unidos habrán aprendi-
do la lección deparada por la
suerte seguida por los billones
de dólares invertidos en Chi-
na para ayudar al Kuomin-
tang».

LOS PERIODISTAS DE CASA
Y BOCA

Franco quería divisai", mu-
cho más que Embajadores. Pe-
10 sabía qrie consiguiendo Em-
bajadores, podía aspirar a te-
ner divi«BB. Sus periodistas de
casa y boca, más boca que ca-
sa, salieron furiosos al día si-
guiente de la votación en la
ONU. Nada menos que tres co-
rresponsale.s tenía la prensa
falangista en los Estados Uni-
dos, 1res, oficiales, y unos
cuantos m.as, entre bastidores,
para batir el parche del éxito,
si éste hubiera llegado. Pero
no llegó. Llegó, por el contra-
río, la derrota. ¿Quién tuvo la
culpa del fracaso de la pro-
puesta de los sudamericanos?
I,os periodistas de casa y boca
tienen la palabra.

Ife aquí cómo se expresa Ma-
nuel Casares:

«La ONIf es un organismo
donde hay nn grupo de nacio-
nes de buena fe inermes y a
merced de otro grupo sin fe o
de mnla fe. En e.stos términos
sus votaciones no sort resulta-
do de la opinión de una mayo-
ría democrática, sino fruto'de
las m,às bajas maniobras, las
más ignominiosas componen-
das, la.s más descaradas y)re-
sicmes. Cualquiera podría pen-
sar que durante los debates
pronunciaban largos discursos
para expresar opiniones, reba-
tir argumentos, establecer po-
siciones y tratar de convencer,
Pero esto no reza en la ONU.
Los discursos-son un mero pa-
satiempo de propaganda, Cuan-
do se llega a una votación la
.Secretaria General puede pre-
decir el resultado con error de
una milésima de voto. Y si es-
te cálculo resulta adverso pa-
ra sus intenciones los debates
se aplazan, las votaciones se
suspenden, se compran voto»
con miles de dólares, se ofre-
cen puestos pagados en oro. y
sin impuestos a los delegados
tifulai'es o suplentes de países
pequeños, cuyos Gobiernos,
por su actuación, les pudiera
destituir. Sólo cuando la Se-
cretaría General tiene ya segu-
ro el resultado que le "apetece,
el tema se pone por sorpresa
a debate y votación y acaece
lo que tiene que acaecer. En el
ca^o de España 2<) países vota-
ron de buena fe, l.j vofa^on de
n)ala fe y 16 se abstuvieron
sin fe. Esto le ha costado a
Trygve Lie cinco' semanas
de estu|iendas mafiuinacionea.
Fué completamente inútil que
el delegado peruano Belaun-
de, el argentino Arce y el bra-
sileño Mnñiz se desgañifaran
para' demostrar la injusticia y
la sinrazón, su buena fe fué
arrollada por la mala fe, les
engañaron como a chino."!
cuando Israel les prometió que
si daban su voto para el in-
greso en la ONU, Israel en el
caso de España se abstendría. ,

Y ba sido, precisamente, Is-
rael quien lia dado a España
la puñalada por la espalda con
vn rencor sin precedentes y
con una ingratitud desconoci-
da en la historia hacia la pro-
tección que España prestó al
pueblo judio sin distinción du-
rante las persecuciones nazis.
Israel arrastró con su voto al
delegado suplente del Uruguay
en rebeldía contra su propio
Gobierno. Un casd probable de
destitución íulnnnante aunque
seguramente Trygve Lie le da-
rá un puesto en la UNESCO o
en cuahpiier otro organismo,
con mejor sueldo y más oro
que como delegado Suplente.
Tvslos dos votos de Uruguay e
Israel fueron los decisivo.? pa-
ra que la ONU no anulase
aver la recomendación de
194G».

El mismo fono y el mismo te-
ma en la crónica de Augusto
Assía:

«Y esto nos lleva a otro as-
pecto del tema, sobre el escán-
dalo de las maniobras perpe-
tradas por la presidencia y la
secretaría. No sólo í 'i países
.le han impuesto al resto de los
.59, sino que, para conseguir
el voto de esos 15 países, el
presidente, Mr. Evatt, y el se-
cretario, Trygve Lie, iio han
ahorrado ni ima sola de las
triquinuelas electorales más
repulsivas. La. más importante
ha sido la de hacer pasar so-

bre la discusión de España la
admisión de Israel, para que

Israel pudiera votar contra
nosotros en la Asamblea. Las
declaraciones del secretario de
Asuntos Exteriores, Mr. Ache-
son, los editoriales periodísti-
cos y la supresión de discur-
sos como el de Churchill, todo
fué aprovechado dentro de e.s-
fa trama, perfectamente sin-
cronizada y explotada por
lívatt y Lie, que, en vez de nr-
bUrar, se han convertido en
beligerantes».

El tercer cori'esponsat espa-
ñol en los Estados Unidos se
destapa iracundo contra Israel
en los siguientes térnunos:

"El ingreso y el voto de Ls-
rael han sido .una maniobra
de una precisión siniestra, ad-
mirablemente sincronizada en-
tre el vaivén pasional y las
viejas habilidades electorales
de la Presidencia, para la cual
cuentan poco los millares de
judíos europeos que durante
los años nn'is sombríos de la
guerra España salvó de los
crematorios del nazismo».

Nosotros creíamos que Fran-

co había sido, durante la gue-
rra el aliado de Hitler, el mis-

mo que quemaba vivos a los
judíos, por odios de raza. Es

ahora cuando nos hemos ente-
rado de que todo eso que
cuenta Massip, que, natural-
mente, PS un cuento. Un cuen-
to macabro.

LAS DELICIAS DE VIVIR EN
ESPAÑA

En el imporlanle diario de
Suiza (d.a Tribune de Genève»,
nada sospechoso de afecto a
las izquierdas, se ha publica-
do un extenso- trabajo perio-

dístico, del que reproducimc;e
este párríifo:

«La vida española es ya bas-
tante complicada para' el ex-
tranjero de paso, para que se

ntíccsitc dificultarla aiin más.
El día en que, ¡lor ejemplo, la
policía se dé cuenta de que
sus controles resultan exaspe-
rantes para, el visitante, hará
bien en aflojar el rigor actual.
Nada resulta más desagrada-
ble para el ciudadano de nn
país libre que el tener que pa-
sar de hospedaje a hospedaje
el tríptico de control que debe
acompañarse al entregar el
pasaporte a la policía. Y .ade-
más todo ésto no exime de lle-
nar la ficha de control del no-
tel. Son demasiados escrllns
inútiles para el turista, el re-
sidente extranjero e incluso
para las gentes del país qun
son las que tienen que sopor-
tar los gastos de esta super-
bnrocrncia; el numeroso per-
sonal que se emplea en esie
servicio podría ser reducido
a un tercio si cada uno de lo.s
funcionarios se decidieran a
adoptar un ritmo de tratiajo
razonable y de acuerdo con las
co-títumbres occidentales. Estos
controles de que hahlamos re-

sullan aún má.s supériluos si
se tiene en cuenta (pie para
entrar en líspaña j)or carrete-
ra so detiene al viajero 1res
veces a la salida o a la. entra-
da de una población para con-
trolar su documenf.ación. Y la
revisión de la misma ha dura-
do tres cuartos de hora en la
Aduana, lín todo ello existo un
abuso de seguridad al que el
Gobierno debe noner remedio
si quiere que España sea un
paraíso jiara los turistas. Cla-
ro est,') que, en tal caso, debe-
ría revisar seriamente el esta-
do de las carreteras que varía
entre lo mediocre y lo abomi-
nable. Pero ésto ya es otra
cuestión diferente».

FALANGISTAS ANARQUI-
ZANTES

Barcelona, 15 Mayo (O.P.E.)-
Copiamos de «Verdad», órga-
no de la llamada «Guardia de
Franco» de esta. caplt.al, estos
curiosos párrafos:

"Seguimos, firmemente deci-
didos a no nermifir que a
Franco le susituva nadie mien-
tras viva, y como se compren-
de nn precisamente por lo que
de cariño o agradecimiento fí-
sico pueda Inspirarnos el hom-
lire, sino por lo que su perma-
nencia, que nosotros deseamos
primero y hemos impuesto
después, líos garantiza y ase-
gura. Porque a Franco debe-
mos y podemos exigirle su
Caudillaje para nuestra Revo-
lución NacionalSindicalieta.

Importantes resoluciones del C.O.M.I.S.C.
CUESTIONES ECONOMICAS

El Comité de técnicos, convencido de la necesidad de traba-
jar para conseguir la unidad económica de Europa, ha puesto
en evidencia los cinco principios siguientes :

1° - La extención del comercio internacional exige la esta-
bilidad monetaria y la convertibilidad de las monedas.
A ese efecto, lecomiondan Ja constitución de un fondo
monetario europeo, dentro del área de la organización
Bretton Woods, y considera esta realización como la

'primera etapa para llegar al establechníento de una
moneda europea.

2° - Reconocimiento de una propiedad europea de las indus-
trias básicas. -

3" Creación por los Gobiernos de organismos cooperativos
de compra a base de contratos a largo plazo para los
productos alimenticios y las primeras matenas necesa-
rias para el desarrollo de la economía europea y el
mejoramiento del standard de vida de las masas

populares.
i" - Coordinación de las ventas de las primeras materias

y de la producción de las industrias básicas que existen
dentro del área geográfica europea, así como de los
mercados de exportación.

5" - Recomienda la creación de un Banco intergubernamen-
tal de iiTversioncs para Europa y para los territorios de

ultramar.
La Conferencia, de Baarn de los Partidos Socialistas regis-

tra los trabajos de los técnicos e invita a todos a que conti-
núen sus estudios basados en los principios anteriores, para
poder someterlos a examen del Comité del C.O.M.I.S.C. O. y
de todos los Partidos Socialistas.

ÔNION EUROPEA

La Conferencia Socialista Internacional ha deliberado
acerca de la posición comiin de los Partidos Socialistas en
orden a los grupos de iniciativa particular que se han adhe-
rido al « Movimiento Europeo », y en orden al « Consejo de

Europa», recientemente instituido, formulando las siguientes
conclusiones :

A. — Por lo que se refiere al « Movimiento Europeo » !
1. - Corresponde a cada partido autorizar o no a sus miem-

bros que deseen participar en los trabajos de dicho

Movimiento.
2. - En la medida en que los partidos lo consideren útil,

el C.O.M.I.S.C. O. deberá estar al corriente de sus acti-
vidades en este particular y procurará coordinarlas.

D. — Por lo que se refiere al «Consejo de Europa» :
1. - La ('oiiferencia aprueba con .satisfacción que la idea

de unión eurojica haya adciuirido, al íin, una realidad
concreta. La Conferencia invita a los Partidos Socia-
listas a que contiibuyan, por todos los medios a su

- alcance, al éxito de esa experiencia, que responde a
las aspiraciones pacíficas y progresivas de los pueblos
libres de Europa.

2. - La Conferencia considera la institución actual como

3.

6.

una etapa hacia una Unión europea permanente, con
servicios comunes, administrativos, económicos y so-
ciales sometidos al constante control de los represen-
tantes de los pueblos.

- Los representantes socialistas en el Consejo general
adaptarán sus acciones a los intereses legítimos de las
masas trabajadoras y a los objetivos constantes del
Socialismo internacional.

- La Conferencia estima que las cuestiones que fignran
en el orden del día de la Asamblea deben estudiaiso
previamente por los delegados socialistas, de común
acuerdo, en función de los intereses comunes de los
países que representan.

- Subraya que el estatuto actual de la institución no es
más que un punto de partida, y que el acceso a la
institución queda abierto a todo Estado que se com-
prometa a respetar los Estatutos.

Espera Igualmente que la competencia de la Asam-
blea se amplíe gradualmente, y desea que, cuanto
antes, participen en el Consejo aquellos Estados den;o-
cràticos que todavía no forman parte del mismo.

- La Conferencia insiste en la necesidad de que la nueva
institución debe centrar su esfuerzo en los temas más
concretos y urgentes de la reconstrucción europea que
exigen un conjunto de iiiedidas económicas coordina-

das y planificadas.
Confia que se 'encontrará la fórmula que permita

establecer relaciones estrechas entre la actividad del
Consejo y la del O. E-CE. De ese modo, los Estados
que participan en el O.E.C.E. y que todavía no son
miembros del Consejo podrán asociarse a los traba-

jos de éste.
La Conferencia expresa su unánime convicción,

traduciendo los sentimientos de las masas trabajado-
ras, de que los medios que preconiza el Socialismo
democrático son los más aptos para apresurar la

armonización de las economías.

- La Conferencia subraya que los problemas europeos
no pueden encontrar solución dentro de los límites del
continente. Estiman, por lo tanto, que lo mismo en
el área económica que en la política, la Unión Euro-
pea debe ampliar sus relaciones a las otras regiones

del globo.

La suerte de Europa es solidaria y esta unidad
a la suerte de la democracia en el mundo. La Confe-
rencia considera que las tareas que incumben al Socia-
lismo internacional en el plan europeo, no constituyen
sino uno de los aspectos inmediatos de su misión.

lm|>or1a, por consiguiente, estrechar constante-
mente los lazos que deben unir a los partidos socia-
listg.s y a las organizaciones obreras democráticas de
los diversos continentes en una «entente socialista
mundial » al servicio del progreso económico y social,
de la libertad y de la paz.

Pero de Franco para abajo
nos es inliósiiito todo, nos des-
agrada todo, y lo (pie nos urge
mas resolver. Nos estorba ca-

si todo.

Nuestra postura es, e-sla: Ad-
hesión exigente e incondicio-
nal a Franco. Disconformidad
razonada pero casi salvaje,
contra la Banca capitalista,
contra los Monopolios y las In-
mobiliarias, contra la corrup-
ción administrativa, contra
nuestra propia confusión polí-
tica, contra los privilegios in-
justos. . contra el sistema do
fa vnritisino.s y política de an-
tesala, contra todo aquello que
sólo puede tolerar un Gobier-
no de hombres de inspiración
Cedista. y que nosotros no es-
tamos dispuestos a ni secun-
dar ni tan siquiera compren-

der.

Y por esto, precisamente por
esta disconformidad, debemos
superar los métodos y los sis-
temas. Debemos incorporar-
nos de una vez a la actuali-
dad y participación política
(luo sisfemáf icamenfe se nos
lia -venido nea;ando. Y nn po-
rtemos entrañarnos a nosotros
mismos, pensando que alguien,
que ni siquiera sabemos riuién
pueda ser, nos dé nada de re-

galo».

rMOinp-NTES EN LA .'UNTA

GENERAL D«=>- BANCO DE
ESPAÑA

Madrid, 2 Mayo (O.P.E.) -
La .Tunta Gençral de accionis-
tas del Banco de España ce-
lebrada hace pocos días fué
pródiga en infidentes. Varios
de los accionistas criticaron
durament ;i al Gobernador del
Banco, el e.\" Ministro Antonio
Goicoecben y a la política eco-
nómica del Gobierno franquis-
ta. Uno de ellos, el Sr. Gil, mi-
lif.ar. dijo de Goicnechea —que
presidía la reunión — , cómo
nn hombre tan inepto ha podi-
do detentar por tanto tiempo
el cargo de Gobernador del
Banco. A Luis Sáez de Ibarra
(Subçobernador del Banco), le
culpó de ser el causante de 1.a
crisis económica que atravie-
sa la España franquista, por
haber sido el quien propuso y
consiguió que se aprobasen las
disposiciones relativas ti la

restricción do créditos. Toda la

f
-^L Partido Socialista de

Trabajadores Italianos
vn a celebrar Congreso

4 extraordinario los dias
16 y si(/iiientes de junio

en Romct. Aunque este comi-
do se había convocad! por
asuntos projiios del Partido,
estas últimas semanas se lian
producido en el movimiento
socialista de la Península
acontecimientos tan importan-
tes fuera de dicha organiza-

ción, que introducirán con to-
da evidencia un carácter algo
distinto del que en principio
se habia pensado a las delibe-
raciones que van a tener lu-
gar. Está ahora sobre el tape-
te, reclamando la atención in-
mediata, puede decirse que
apremiante desde que el grupo
«.autonomistas encabezado por

fíomita se ha desgajado del vie-
jo P.S.l. — el cual, siguiendo
a \cnni g Hasso, va entregán-

dose cada dia mái al stalinis- -
mo — , el pndüema de la reu-
nificación en un solo gran
Partido de las tres ramas en
que tos socialistas demócratas
aparecen actualmente dividí-

La prensa norteamericana y el régimen franquista
Nueva York i(O.P.E.) - Con

motivo do la discusión de la
España de Franco en ias Na-
ciones Unidas, se han publica-
do en diversos periódicos new-
yorkinos artículos de destaca-
dos escritores, reaccionando
contra la campanea llevada a
cabo por los franquistas. He
aquí algunos extractos de esos
artículos.

Mrs. Eleanor Roosevelt, viu-
da del difunto Presidente, es-
cribió dos artículos en el
«World Telegram», el último
de ellos apareció justo cuan-
do se trataba el asunto en se-
sión plenaria.'y en él so dice:
(•Su argumento (el de los de-
fensores del envío de Embaja-
dores a Franco) es que si te-
nemos representantes en Mos-
cú, debemos tenerlos también
en Madrid. Pero yo veo muy
poca lógica en ello... España
es un asunto distinto. El que
dos de nuestros senadores
piensen posible aceptar a un
hombre que apoyó abiertamen-
te a Hitler y a Mns.solini, y
que aceptó su avuda para apo-
derarse del Poder en E.spaña,
me parece más que absurdo.
Explicar (pie en caso de gue-
rra España estaría en una sl-
Inación estratégica y la nece-
sitaríamos, me parece que nos
coloca aún en una slluación
más curiosa. En primer lugar,
estamos trabajando por la paz
y no por la guerra. Esto es lo
que busca el Pacto del Atlán-
tico. En .segundo lugar, no po-
demos confiar en Hitler, o en
una España controlada por Hi-
tler, en caso de una guerra fu-

tura».

El «New York Posf» publicó
una editorial el 13 de Mayo,
(Ule decía: «Hace diez años,
Francisco Franco era un
miemliro disi iiifiiido de la ban-
da de Adolfo Hitler... Cuando
la banda fué finalmente des-
truida, tras seis años de gue-

rra, el último miembro pro-
metedor de esta Asociación In-
tcmacional del Crimen S. A.

surgió iiónicarnente como el
último miembro supervivien-
te... Y sin embargo, ahora, co-
mo una pesadilla de identidad
confundida, se ti'ata de que el
Generalísimo Franco sea ad-
mitido en la sociedad demo-
crática. Parece como si en rea-
lidad hubiese sido un estu-
diante y un caballero que mo-
mentáneamente cayó en malas
compajllas... Nosotros cree-
mos que los Estados Unidos
debían haber pi'oclamado un
vigoroso «no» cuando la reso-
lución fué propuesta en el (Co-
mité Político. En su lugar nos
abstuvimos. Nuestra posición
moral hubiese sido más sólida
y nuestra voz más clara sí nos
hubiésemos opuesto a la tenta-
tiva. En todo caso nuestra abs-
tención, al menos, ayudó a pri-
var a Franco de un triunfo di-

plom.itico afirmativo... En la
batalla mundial por la mente
y el corazón de los hombrea,
una victoria franquista en La-
ke-Success slgnificaiia una
gran derrota jiara la fe demu-
cràtiea. A través de toda la
Europa Occidental serla dia-
da como una nueva prueba de
que la democracia se ha abra-
zado con los aliados de los fas-
cistas. Amargaría a los millo-
nes que odian todo totalitaris-
mo. En la lógica perversa, de
In historia, ayudaría al movi-
miento coniunisla en todos \o!f
frentes. La cuestión nn es la
de si enviaremos un EmbajH-
dor a Madrid La cuestión es
la de si traicionaremos la con-

ciencia de la Humanidad».

Por otra parte, el conocido
coluinnistn Walter Wincbel ha
arremetido varias voco» en su
comentario diario contra Frati-
co, con el mismo vigor que
combate al comunismo. En el

del día 17 decía, con su estilo

telegráfico: «Sigue la agita-
ción en Washington sobre el
envío de Embajauores a Espa-
ña y la admisión de este país
en las Naciones Unidas... De
un lado el .Secretario Actieson
acusa al régimen franquista
por haber siiío establecido con
la ayuda activa de Hitler y
de Mussolini, y de otro se que-
ja do que el problema se ha-
ya transformado en una «cues-
tión emocional». Se supone que
no debemos emocionarnos res-
pecto a Ifitler y Mussolini. Lo
que poca gente sabe es que ha-
ce más de un año, nuestro En-
cargado de Negocios en Espa-
ña, Paul Culljertson, sugirió

una serie de reformas que ha-
rían al régimen más dembcr.^-
tico, tales como garantizar la
libertad religiosa- a todo el
mundo, garantizar el babeas
corpus (a fin de que cualquie-
ra pueda librarse de una pri-
sión ilegal) y otras. La Emba-
jada Americana admite hov

que no ha tenido el menor éxi-
to... Con más orgullo que lo-
dos los galones de sus ridícu-
los uniformes, el dictador
Franco acaba de (ledír al Ban-
co de Exportación e Importa-
ción un crédito de 200 niillones
de dólares. Hay que tener dcH-

vergüenza pai'a hacerlo, la
única gestión comparable . se-

rta la de ,Tohn Dillinger (uno
de los gangsters más famosos)
pidiendo ametralladoras al F.
B.I. (Policía Federal de Esta-
dos Unidos). Franco necesita
oro, porque las esposas que lle-
va el pueblo español aun son
demasiado delgadas. Necesita
oro para hacer más alambre
espinoso que poner en campos
de concentración más grandes.
Necesita ladr'llos para cons-
truir más cárceles y paredo-
nes para sus pelotones de eje-
cución».

El comentarista Max Lerner
escribe en el «New York Post»
del día 17: «Estoy contento de
que las Naciones Unidas h,a-
yan rechazado abrazar a Fran-
co, abrazar al último supervi-
viente de los Tres Grandes fas-
cist.as europeos... Hay algunos
(pie dicen como ,Tohn O'Don-
nell, que oponerse a las peti-
ciones de Franco es hacer el
juego de Staün. Son ignoran-
tes o están ciegos. Para los
trabajadores de Francia. Ita-
lia, toda la Europa occideu-

Ifil -wry eon razón — Franco
eigui* siendo el símbolo del te-
rror fascista. Para nosotros, la
alianz.'i con Franco significa-
,rla etiajenarnos todos los mo-
vimientos obreios de Europa,
Lo niejor que podilanios bacer
en beneficio de Rusia en la ac-

Convieno que informes y «ementarlos de los que publica
EL SOCIALISTA sean divulgados «n España. Son muc*!»» las
gentes que allí ansian conocerlo*. Hacemos lo que podemos,
para satisfacerles, piro es poco. Nuestros lectores podrían
ayudarnos eficazmente. Recorten de EL SOCIALISTA los arti-
cule ■. o sueltos que, a su juicio, deban ser conocidos en España
y envíenlos bajo sobre en la correspondencia que sostengan con
parientes y amigos de allí. Asi lo qu'i nosotros escribimos o
recogemos correría como pólvora encendida. Y conviene que
lo conozcan no sólo correligionarios y afines, sino también Ion
adversarios, los de la acera de enfrente, para que sepan bien
cómo se pudre el régimen franquista y se persuadan de la

conveniencia de sustituirlo antes de que destruya la nación.

lual lucha por la ideología de
los hombres, sería grabíu- en
esas mentes la idea üe nuestra
alianza con Franco, (-ualquier
corresponsal europeo sabe que
eso supondría acabar con to-
da la finalidad del l^lan Mars-
hall. Si yo fuese miembro del
Poîitburô, cada dia pediría la
bendición de Lenin para los
defensores de Franco en Amé-
rica. Porque son ciegos (pie,
en su horror ante las ideas li-
berales, se abraf:an a la cabe-
za de un hombre sentenciado».

Finalmente, el «New York
Times» del día 18 publica un
editorial sobre la votación en
la Asamblea de las Naciones
linidas. \'amo6 a reproducirlo
íntegro. Recordamos al efecto
que este periódico es casi ofi-
cioso y sus editoriales suelen

I
reflejar los puntos de \ ista del
Departaniento de Estado. El
que reproducimos refleja, pues,
muy probablemente su punto
de vista ante la manicibra po-
laca;" El rargo debate sobre
Fispaña en la Asamblea Gene-
ral de las N. U. ha terminado
en un resultado en cierto mo-
do inconcluso. Una nmyoila de
Estados votantes aprobai'on
una resolución que liubiesi)
permitido la vuelta do los Eni-
baiadorce y Ministros a Ma-
drid mientras el régimen fran-
(luista siga en el P(ider. Pero

I la mayoría de las naciimes de-
moeráticns occidentales — In-
glaterra, P'rancia, Estados Uni-
dos, Canadá, Suecia, Dina-

marca y Bélgica — se abstu-
vieron; y ese voto favorable
quedó a falta do cuatro para
obtener la nec<'saria mayoría
de dos tercios. Mientras tanto,
ainupie el resultado deja en vi-
gor la resolución de i'.l'td t]\ie
r(>liraba a los línibajadores y
.Mini.sfros de Madrid,' once na-
ciones miembros de Ins Nacio-
nes Unidas lian enviado ya sus
jefes de Misión a Madrid o han

anunÉado su plan de hacerlo.

'J'odo esto conduce a una con-
clusión bien chira. De liecho,
puede deciise que si algo se
deduce de todo el asunto es la
denioslración, una \cz más, de
que Franco constituye un ca-
püal ^alioso, desde' el punto
de visla do los debates, para el
bloque comunista en las Na-
ciones Unidíis. Es el terreno
ideal para sus prepósitos. De-
nuncian su régimen como an-
tidemocrático y criatura del
fascismo, lo que indudable-
mente es; y al decirlo, ocultan
el recuerdo de las miles de to-
neladas de petróleo y manga-
neso y granos que la Rusia
comunista entregó a la Ale-
mania hitleriana, de acuerdo
con el Pacto Ribbentrop-Molo-

fov. cuando Hitler inició la lu-
cha contra la democracia e In-
glaterra se quedó sola. Procla-
man su crítica contra Fran-
co por la supresión de liberta-
des civiles, la censura de la
Prensa y los campos de con-
centración; y de esa manera
tratan de inducir, al menos a
muchos inocentes, en la idea
de que ellos son mucho mejo-
res que él en todos estos as-
pectos, que de hecho son los
defensores de la tradición de-
mocrática. Sacan a relucir la
felicitación que Franco envió
al Japón, cuando el ataque
contra Pcarl Harbour; y de es-
ta manera tratan de hacer ol-
vidar en la memoria popular
(da felicitación más calurosa

riel Gobierno Soviético ñor el
espléndido triunfo del Ejército

Alemán» que Molotov envió al
Embajador alemán en Moscú
cuando el Ejército alemán en-
tró en Paris. Para el bloque
soviético, comunista Franco va-
le lo que posa, al menos en un
metal senil precioso. Les rosta-
rfa mucho seguir adelante sin
«I».

reunión tran.'wurrlô en un am-
biente caldeado y violento.

DETENIDOS A SAN SEBAS-

TIAN

San Sebastián, 21 Mayo (O.

P.E.). - Hace unos días han
sido trasladados de la Cárcel
de Lnrriñagfi de Bilbao a la
de Martutene de esta capital,
los siguientes detenidos:

Andrés Castro del Rio, Do-

mingo Urquizii Tejera, Beni-
to Riiíz, Angel Herrán Díaz,

,Tosé Gar-cla Maíllo, Adolfo
Díaz, Santos Gimeno, Daniel
IMartinez Herranz, Sofero Ca-
liacbu, Félix de Aqueche, Je-
rónimo Igletias, Eleuterio Ax-
pe, ,Tosé Terrón, Francisco
Carnicero, Basilio Redondo.
Tomás Ari.stegui, Pedro Pas-
cual Ayerbe, Luis Cotera Bil-
bao. Félix López Pereda, An-
gel Sánchez Martínez, Ange.l
I,afílente Eguiguren, Evelino
Copa, Ensebio García de la
Cruz y Alberto López Fernán-

dez.
Todos ellos se encontraban

en Larrlñaga rigurosamento
incomunicados desde el mes d«
Marzo, en que fueron deteni-

dos. En Martutene continúan
en la misma situación de inco-

municados.

LA TUBERCULOSAS HACE
ESTRAGOS EN MADRID

El 29 de abril ha fallecido

en Madrid una hija de nuestro
querido amigo y compañero

Atilano Granda, refugiado en
Orán, a quien acompañamos

en su dolor. El 2 de mayo,
igualmente en Madrid, falle-
ció un hijo de José Peral, tam-
bién correligionario nuestro
muy estimado. Ambos falleci-
mientos han sido consecuen-
cia de la tuberculosis, que est«
asolando al pueblo español.

Recientemente, se ha hecho
una investigación entre el per-
sonal del Metro, en Madrid,
y según datos oficiales — ¡có-
mo serán los verdaderos! —,
hay un 24 por 100 de emplea-

dos y obreros tuberculaeos. En-
tre los trabajadores, se calcu-
la que la cifra más aproxima-

da a la exacta es la del M por
100 de atacados por la ttrrlhí»
plaga, como consecuencia de~
las privaeiones y de la mise-
ria a que el franquismo está
sometiendo al pueblo español.

O EN ITALIA
dos. Los mits calificados re-
presentantes de los tres gru-
pos han hecho manifestacio-
nes en publico propugnando
por la unificación; se han ce-
lebrado algunas reuniones con-
juntas de elementos directi-
vos, scdicndo todos de ellas
con el espíritu inmcjarable-

mente díspuseto para acelerar
los trabajos en ese sentido; en

varias de las mas importantes
ciudades se han incluso cons-
tituido Comités de Coordina-
ción que han echado a andar...
Y es asi cómo, impregnado del
misnio espíritu, y de un mo-
do oficial, el Comité Directi-

vo del P.S.T.I. ha publicado
una nota a fines de semana
anunciando que hará todo lo
posible por qt^ie dicho Congre-

so se transforme inmediata-
mente en una Conferencia de
unificación.

* * ¥
Se está desenvolviendo en

Italia una huelga general da
trabajadores agrícolas, dirigi-
da por ¡a Confederación Gene-
ral del Trabajo, en cuyos ór-
ganos superiores ejercen do-
minio absoluto los comunistas.
El conflicto cuenta ya un mi-
llón de hueguistas y se va ex-

tendiendo por regiones adon-
de hasta ahora no habia alcan-
zado. Eos obreros reclaman
un contrato cciicctivo de tra-
bajo y de salark)s que abarque
todo el territorio nacional.
Eos patronos rechazan este
principio, pero se muestran
dispuestos a tratar a base de
contratos regionales. Eos Sin-
dicatos no comunistas no te-
nían participación en la de-
claración del conflicto, y se
manifiestan reacios a seguir-
lo. Se han producido inciden-

tes en numerosas comarcas.

*  *
Para examinar la situarían

del pais en el aspecto sindi-
cal, y las condiciones en que
se está en el seno de la Conja-
dcración General del Trabaio.
se ha reunido en Roma el 2<t

de mayo una Conferencia de
delegados provinciales sindi-
cales de la corriente ideológi-
ca P.S.T.E Ya de tiemno atrás
venia_ haciéndose difír.il la
convivencia con los comunis-
tas en la gran Central sindi-
cal, debido a los procedimien-
tos falaces, despóticos q vio-
lentos con que aquéllos manio-
bran la clase obrera italiana.
Graves incidentes que se han
producido en Mo/ineUn han
acabado de colmar ta pacien-
cia. En esa localidad, donde
/().? trabajadores de orienta-
ción socialista, mediante vota-
ción democrática, han logrado
gran mai/oria para tos pnestos
de la Cámara del Trabajo, los
statiniauos han provocado sn-
cesns que han causado la

muerte de una muchacha y 28
heridos socialistas.

* -k *

El \2 de junio se celebrarán

elecciones generales ndntinis-
Irntivns en Trieste. En nn ae-
lo público que se hn rel'hrado
en la Piazza delln Unité de es-
ta canitnl, organizado por el

P.S.T.E. ha hablado Maten Ma-
tteiili, miembro del Conícío

Directivo nacional, habiendo
s-'V/o su (//.sT /í/'to miiq tan, ira-

l'leuienle recibido ñor la muU
litad que le escuchaba.



£1. SOCIALISTA

La Radío Nacional

E
N ronlRilns orasionos lie

tenido li (>niiK) y I ÍHHKII-

para, I'SCIIC I KI i' liis cini-

sioncii (If! l;a(lii) Xnrid-

iiíil (io l 'lspaña, Sin Pin-

liál'gii, desde fecha, reeienlo sii-

ír'o curiosidad de oii- las

etuisioncs de la radio falangis-

ta. Itealnjetde, es un su'íi i-

inieuto escuchar tales de.salio-

gos. No solo iior la discrepan-

cia ideoLógica, por la ()|iosi-

ciôn de las ideas, por natural

y justificada repugnancia, si-

no también porque constituye

un verdadero martirio para el

espíritu, para el buen gusto,

pata el hombre educado, re-

sistir sin pestañear las estupi-

decee, absurdos y monstruosi-

dades que se les ocurre a los

que sistemàticameiite o en oca-

sión de algijn señalado acon-

tecimiento usan y abusan, sin

rubor y sin vergüenza, de la

radio.

Las emisiones de Radio Na-

iciunal de España desorientan

al hond)re ingenuo y de bue-

na fe y les induce al error. A

quienes tienen criterio propio

y desenvuelto les producen

náuseas e indignación. Quie-

nes dirigen y actúan en esas

emisiones deben consideiar a

los auditores como imbéciles,

corno ignorantes, como fanáti-

cos, como seres que viven en

un mundo donde solo se cono-

ce la pobre verdad de los tota-

litarios. De otra forma no se

concibe tanta estupidez y tan-

ta maldad.

Las ondas de Radio Nacio-

nal nos han permitido oír re-

cientemente a Federico García

Sanchiz. Ignora lianios quién

hablaba. Producía la sensa-

ción de ser un viejo de hablar

titubeante y de corta inteligen-

cia. La venenosa baba que

destilaba nos hizo esperar el

final de la desgraciada diser-

tación para conocer al perso-

naje. Este era Sanchiz. Dicen

que hablaba antes nmy bien.

. Yo lo ignoro, porque no le es-

cuché nunca. Hoy es un tipo

decadente, mediocre, vulgar, al

que los años no le han hecho

apiarecer la bondad o la indi-

fírencia propia de quienes han

vivido nnicho. García Sanchiz

es im viejo maldito que aún

hace daño con su odio tan in-

sano, morboso, con su veneno,

con sus torpes alabanzas a los

dueños actuales de la pobre

España fascista. Con sus ata-

ques n los «rojos». Ese viejo

decrépito y repugnante os uno

de los risibles y falsos valo-

res de la España de Franco.

César González Ruano es

otro dé los que casi a diario

hieren los oídos de los escu-

chas de Radio Nacional. ¿Le

conocéis? Es aquel periodista

de «Heraldo de ¡Madrid» que

presumía de ideas a\anzadas

cuando esa era la moda y

cuaiUÍo eso reportaba. Cuando

otros amos le dieron más, se

fué con ellos. Se trata de un

alquilón, de un traidor. Su

«Meridiano de la Puerta del

Sol» es un modelo de vulgari-

dad y de sosera, cuando no

un avispero de injurias e ini-

quidades contra quienes aún

sirven de materia invariable a

oradores y periodistas faltos

de ingenio y de tema para sus

enfermizas producciones: los

terribles «rojos».

González Ruano, chabacano

y ridículo, tránsfuga y vividor

sin escrúpulos, es otra de las

glorias de la España fascis-

ta que constantemente airea

"Radio Nacional».

Todas las semanas, en una

sección titulada «Llamad y se

(is abrirá», un sacerdote ca-

lólico, el Padi-e Mena, hace de

«ved (,'tle» duraiile unos minu-

tos. La emisión del 1'. .Mena

e„s la ex |)OKÍciün elocnenle do

las miserias ipie lein.-in en

Miic.stio pais. El P. .Mima, leo

primeramente las carias más

interesaiileis (pie recibo dînan-

te la semana. En general, no

«011 cartas agradables para el

sacerdote ni jiara su ideario.

Se trata de cartas donde se

critica, acertadamente, unas

veces a la religión, otras a los

católicos, otras a las emisio-

nes mismas del P. Mena, El

tiobre sacerdote trata de con-

testarlas como Dios le da a en-

tender, y como entiende tan

mal, resulta que generalmen-

te las cartas quedan sin con-

testación, pues respuesta no

son las insustanciales explica-,

clones del que dirige la «snii-

sión.

Lo más destacable de la emi-

sión es la relación de las li-
mosnas que recibe el P. Mena

V fti i'elato de la distribución

que de ellas hace. Infinidad

de gentes necesitadas se diri-

gen al sacerdote pidiendo so-

corros en metálico, en medici-

nas o en ropas. La gente no se

recata en solicitar las limos-
nas del P. Mena públicamen-

te. Ni el sacerdote de distri-

buirlas a su buen parecer; De

todo esto hiere profundamen-

te tanto el hambre y la mise-

ria que dominan a España

cuanto el nombre que despec-

tivamenfe dan a esos socorros.

Les 1 1 a m an limosnas. ¿Por

(jué no decir, con más delica-

deza y corrección, socorro,

ayuda o donativo?

La sección del P. Mena es el

reflejo de la pobreza, de la mi-

seria, del abandono en (pie se

encuentra ICspaña. Y ese es-

tado catastrófico es lanzado to-

das las semanas al mundo por

medio de las ondas do Radio

Nacional para vergüenza de

los fianquistas y de su régi-

men.

Si las emisiones llamadas

«literarias» demuestran palpa-

blemente la ruina intelectu*!

dé los valores y glorias del fa-

langismo; si las ((informacio-

nes y comentarios polticos»

exponen toda la bajeza a que

lian llegado los ,luan de la (-o-

Ra, los Gómez Aparicio y otros

«Hispànicus», la sección de

Mena exhibe impúdicamente

al mundo la miseria y el ham-

bre de un pueblo que no mere-

ce ser desgraciado y la inca-

pacidad dessus diligentes pa-

ra resolver su dramática situa-

ción.

El resto de los emisiones de

Radio Nacional está dedicado a

cuestiones de tanto interés co-

mo son los constantes despla-

zamientos do ese v'ajero infa-

tigable que es el célebre (por

sus viajes) doctor Radio, em-

bajador de Perón, a informar

de' las fiestas religiosas y los

viajes de los obispos y a otros

temas más menu (los aún, pero

tan ridículos e intrascendentes

como los indicados.

Radio Nacional es el espejo

de la agónica España de nues-

tros tiempos.

Miguel PEYDRO

Habiando con Trifón Gómez
(Viene de la 4* pág.)

ellos había hablado el ,Iefe del

Gobierno republicano; me cret

en el deber de evitar toda posi-

ble confusión, que ningún be-

neficio podía reportarnos.

— ¿Qué impresión tienes del
viaje y de sus resultados?

— Conocidos los resultí^dos

desfa\oral ,i ]es a Franco en la

O.N.U. y la negativa del Ran-

eo de Exportación e Importa-

ción, los resultados de mi via-

je están a la vista, lo que nn

quiere decir que al fracaso de

Franco no hayan contribuido

otros factores, ajenos a nues-

tras actividades.

Al abandonar los Estados

Unidos tenía la impresión ne-

ta de lo que iba . a suceder,

¡nniresión conifiartida por

nuestros amigos de aquel país,

de que no conseguirían lo.s

partidarios de Franco los dos

tercios de votantes en la Asam-

blea de la O.N.U. , ni los ne-

gociadores de Fran(;o .logra-

rían del Raneo de Exportación

y de Importación el préstamo

solicitado. He recibido un te-

legrama del Sr. Miravitlles,

con el texto siguiente: «Felici-
tóle resultado votación Nacio-
nes Unidas y negativa crédi-
tos a Franco, Creo sincera-
mente su última gestión Esta-
dos Unidos ha sido la más
efectiva intervención española

estos últimos tiempos».

Yo tenía confianza en la ao-

ttiación que durante mi estan-

cia habían desarrollado la.i

tres organizaciones sindícale»

en ¡a Presidencia de los Esta-

dos Unidos de América v en

el Departamento de Estado,

como la tenía en la colabora-

ción que me dispensaron loa

Senadores y Representantes

amigos de las mencionadas

organizaciones sindicales, ac-

tuaciones que han tenitio el

apoyo de periodistas conocidos

y muj' acreditados.

'El resultado más esperanza-

dor de las actividades enume-

radas es ■— a juicio mío —• el

haber sacado del olvido el

asunto español. La opinión ge-

neralizada de cuantos homl .ires

hablé a mi llegada a los Esta-

dos Unidos de América puede

resumirse en estas frases:

«¡("•ué quiere usted!, el asunto

español no está de moda; otros

asuntos que embargan la aten-

ción de a opinión americana

lo han desplazado; habrá que

esperar a la primera oportuni-

dad que se presente».

Esa oportunidad se ha pre-

sentado y a ello han contribuí-

do mucho los agentes de- Fran-

co, han contribuido más que

nosotros; ellos y nosotros he-

mos jugado tan fuerte como

nos era permitido; ellos más

fuerte' que nosotros por los

cuantiosos recursos económicos

que han puesto en juego — se

cifra en un centenar de miles

de dólares—, con la diferencia

que en esta ocasión la. suerte

nos ha favorecido y han perdi-

do la partida.

Es la nuestra una victoria

pequeña, qué puede servirnos

de acicate y de lección en el

futuro para' nuestro constante

batallar por la reconquista de

las libertades en España y por

el bienestar de la clase traba-

jadora, a la que pertenecemos.

A. S.

El discurso de Franco
¡uzgado en Mé/ico

diario mejicano ^Exceh¡ory nunca simpaiisó con nues-

tra f!epiil>lica ni rompió lanzas por los miHares de demócratas

óspaíiotcs a quienes generosamente abrió las puertas de Méjico

el general Lázaro Cárdenas. Si, en cuanto concierne a nuestras

cosas, hubiéramos de puntualizar las simiuitias de dicho rota-

tii 'i), no pecaríamos de inexactitud situándolas ul lado de los

«gachupines» , o sean los españoles residentes de antiguo en

Méjico, entre quienes prepondera un franquismo más virulento

que el de los ¡alangislas dentro de E^aña. Por eso tiene espe-

cialisima significación un editorial que publicó «Excclsior-)-

el 20 de Mayo comentando la insóüila oración de Franco ante

sus Cortes, ' esas Cortes saludadas con expresivos cortes de

manga. El articulo se titula «El error de Franco» y dice asi:

Evidentemente, la opinión mundial tiene que sorprenderse

ante la extremada rudeza con la cual Franco ha contestado al

acuerdo tomado por la Ü.N.U., adverso al régimen imperante

en la Madre España.

Es tan agrio el tono del alegato y tan violentas las acu-

saciones del dictador hispano a lo largo de su discurso

ante las Cortes, que, en primer lugar, ocurre luego a la men-

te el con-sejo de Oliveira Salazar, a quien sería difícil negar

tanto autoridad en el manejo de las cuestiones públicas como

probada amistad hacia Franco, cuando decía que no es necesa-

rio ser violento para ser fuerte.

En segundo lugar, claro que puede expresarse conformidad

con muchas de las cosas que dice Franco y hasta podrían adu-

cirse otras que deliberadamente soslayó al referirse a las di-

versas negociaciones entabladas por los aliados durante la úl-

tima guerra; pero en lo que se equivoca de medio a medio es,

sin lugar a dudas, en el planteo del caso de España ante la

opinión internacional.

«Nuestro derecho — afirmó el dictador — está muy por en-

cimá de una asamblea que, sin ninguna autoridad sobre nos-

otros, trata de resolver nuestra situación». Quizá pudiera dár-

sele validez a esta afirmación, sólo destinada a encender las

farolas de la demagogia alborotadora de costurerillas y menes-

trales, si los amigos no hubieran hecho gestiones para facilitar

el ingreso del Gobierno español al seno de la ONU; pero cuan-

do es bien sabido lo que se hizo y hasta se reconoce con grati-

tud a quienes ayudaron y se ataca a los que dieron su voto en

contra y hasta se condena despectivamente a quienes tan in-

oportunamente se salieron de la asamblea, con Iccual se perdió

ei iisunto, aquellas palabras pierden impacto. Es el ea»o de las

nueces altas del changuito de la fábula; no .se las comió, {por-

que estaban verdesl

Nadie niega que la hora actual es demasiado crítica y que

no sólo Europa, corno dice Franco, sino todo el mundo, nece-

•sita a España; pero el error de Franco, como el de todos los dic-

*Adores, consiste en considerar que España es Francisco Fran-

co. Si, -por lo menos, hubiera sido capaz de reorganizar la eco-

nomía española de manera' que todos los españoles se sintie-

ran satisfechos de su Gobierno, podría decirse que en ese caso,

por motivos de orden lateral, podría representar la voluntad

de todos los españoles, lo que vale decir de España.

Si, por otra parte, hubiera sido capaz de liquidar la gue-

rra civil, entonces, como entre nosotros en el caso del general

Díaz, ya no habría duda de la representación. Y no es que

nadie áueñe con el imposible histórico y natural de que los

que por pavor o por voracidad dejaron morir la segunda Re-

pública, vuelvan a gobernar a España, en lugar de Franco; si

en la juventud o en la madurez fueron incapaces de acudir a

la cita a que les llamó el destino, no lo iban a hacer ahora,

con el rencor.de una derrota política inexplicable y el pesimis-

mo que generalmente trae la vejez.

Pero insistir, después de años, en considerarse como beli-

gerante contra los vencidos, acusa, por una parte, carencia de

capacidades políticas para atraerse a los enemigos y hacerles

colaborar en la tarea de reconstrucción, según el programa del

triunfador, y, por otro lado, constituye alarde de que no se

quiere dejar el mando, o que no se puede, porque en tantos

años todavía no se acertó a crear los cuadros naturales de su-

cesión.

No creemos que ni siquiera los ingleses o los franceses,

que han sido los enemigos tradicionales de España, no quieran

ahora a España; tampoco a los Estados Unidos puede tachár-

seles como tales, porque celas realidades» les obligan a estar

con España y, además, ahora pasan una época de arrepenti-

miento — con propósito de enm enda — respecto de lo que an-

tes les malquistó con el mundo entero. México y todos los pue-

blos hispanoamericanos devotamente aman a España y la cpii-

sieran ocupando el sitio que como madre de veinte naciones le

corresponde y a la -que todos reconocemos como rectora de un

estilo de vida y de una cultura que no halla par; pero Franco

no es España'y menos cuando en la medida en que más se

aterra al Poder, más se empequeñece hasta alcanzar dimen-

ííiAnfis de mezquindad».

Wida departamental

Mundo del Trabajo

MARIGNAC
Celebró asamblea ordiiiiaria el 17 d«

mayo la , .Sección del PSOE, ba,jo la.
presidencia de Horacio Viliafines y
actuando de secretario José Barreiro,

Pué aprobada la gestión del Comité,
ard como las cuentas. Se acordó hacer

tín donativo de l.MO francos al Pondo,
Pro E.5paña y otro de . 600 francos al

(Comité Central de Solidaridad Demo-
crática Española. Examinada la Me-
moria de la Conii^ión E.jecativa para

la Asamblea de Delegados departa-

men'aies, quedó aprobada por unani-
midad.

TOULOUSE

Se reunió la Secc;ón !*x-al del Par-
tido en asamblea extraordinaria el
día 7 de mayo para di.scutir la Memo-
ria que la Comisión E,iecutlva presen-

ta para la A.«amblea de Delegado.^

departamentales. Después de amplio
debate, se adoptaron, por mayoría de
voto*, los «iguientei acuerdo;: Apro-

bar la gestión d« la Cm;.çlôn E.iecut!-
va; feguir otorgando confianza a la
Comiiión Efipecial nom.'orada en el
III Consrreso para buscar una solución
al problema e:p9ñbl.

Cincuentenario de la F.C.T.B.
Los dias 11 y 12 de junio

coninemora su cincuentenario

la Federación del Trabajo do

Hélgica, con grandes fiestas

(pie se desarrollarán en llrii-

selas y (pie culminarán con

una, manifestación nidiislruo

que recorrerá las calles de la

capital el domingo -2. No hay

duda de que esta manifesta-

ción .será la má.s importante

que se baya celebrado desde

la Liberación. Formarán en

ella 11(1 grupos musicales, y el

contingente total se espera sea

superior a lOO.(XX) personas,

que entonarán más de una

vez, todas juntas, la Marcha

de la Federación del Trabajo»,

muy popularizada en Rélgica.

Los ferrocarriles hacen reduc-

ción del dO'a .50 por 100 en el

coste del billete. Los camara-

das de provincias (pie irán a

la capital a participar en esas

fiestas serán niucbas decenas

de millares. La F,G.T.R. ha

hecho últimamente una pelí-

cula de cine, con seis copias,

que sé está proyectando por

turno en todas las localidades.

Expone esa cinta las condicio-

nes de trabajo y de existencia

de los trabajadores hace cin-

cuenta años y las grandes re-

formas logradas por la acción

sindical a lo largo de medio

siglo de lucha, así como se

exhiben las actividades de va-

rios sectores profesionales, y

termina haciendo los 600.000

afiliados de la Federación un

llamamiento a los no sindica-

dos para que vengan a engro-

sar el baluarte de la organiza-

ción. Se quiere coronar esta

campaña de propaganda en

los dias del cincuentenario con

la adquisición de 50.000 nuevos

afiliados.

NUEVAS BAJAS EN LA FSM
Los Sindicatos noruegos,

reunidos en Congreso, han de-

cidido })ür 28-4 votos contra Ki,

retirarse de la Federación Sin-

dical Mundial, en razón de

que ésta, en lugar de oeiiparse

de los problema.s específicos de

la clase trabajíulora, se con-

virtió en un. instr'uniento polí-

tico al servicio de una determi-

nada potencia.

También la Unión Sindical

danesa ha acordado abando-

nar la F.S.M., ponpie los co-

munistas han hecho de ella un

órgano con el cual resulta im-

posible toda colaboración in-

ternacional.

La Federación General del

Trabajo de Bélgica, que cele-

bra Congreso iniciado el do-

mingii 29 de mayo, habrá ya

decidno igualmente la salida

de la V.S.M. para cuando apa-

rezcan estas líneas. Llevaba

propuesta concreta en ese sen-

tido la Comisión Ejecutiva,

coincidente con el criterio de

varias de las más importantes

Federaciones nacionales de in-

dustria, entre ellas la de Mi-

neros, la de Ferroviarios y la

de Metalúrgicos. El secretario

general de la F.G.T.R. anun-

ció ya que tal determinación

no ofrecía la menor duda.

* * *
0>ntlnùa la «hemo'— Rf^'a» en el se-

no de la Federación Sind'cal Mundial.
El basta hace poco renre.'^enta.nte de
l05 Sindicatos a"^^ral^a .nos y neocelan-
deses en la P.R M., Mcnck, en rn d'í-
curfo tran"ímíiido por la radio de
Cambei'ra (AustraliaVha delcarado oue
las organizaciones obreras de dichot
pí.Sffl-, nada tenían ya que hacer en la
citada Federación, sometida a las
coníigms de la política rusa, y que

se apartaban d-e ella.

Elecciones en Bélgica
Disuelto el Parlamento bel-

ga, ante de la expiración de

su tiempo normal, en razón

de divergencias inconciliables

entre social-cristianos y socia-

listas — los dos pártitJos fun-

damentales del país, que ejer-

cían y siguen ejerciendo la

responsabilidad gubernamen-

tal en coalición—, se ha con-

vocado al puelilo a elecciones

generales para el dia 23 de ju-

nio.

Y quién más, quién menos,

todos los sectores politico.s, lo

mismo los dos antes c'tados

que el liberal, el coinanisía y

el nacionalista flamenco, se

han lanzado ya a una intensa

actividad preparatoria de la

gran contienda. La campaña

se jiresenta principalmente lio-

jo dos signos: uno de aspecto

social, en el que, para sanear

la economía general, no han

podido entenderse los dos par-

tidos principales, inies mien-

tras los . social.isfas trataban

de hacer recaer el aumento de

las cargas en las empresas ca-

pitalistas, las fórmulas de los

social-crislianos .sacrificaban

aim más a las clases modestas

en alivio de a(piéllas; el otro,

de aspecto genuinamente polí-

tico, el problema de la abdica-

ción o de la reposici,)n en el

trono del rey Leopoldo III, en

cuya cuestión está 'odo el paí.s

profundamente dividido, man-

teniendo nuestros compañeros

firmemente la posición de que

de ninguna manera vuelva a

reinar el referido monarca,

dada la flojedad, primero, y

las complacencias y conconii-

tancias con el hitlerismo lue-

go, que marcaron su conducta

durante la guerra.

El ambiente préélectoral se

presenta, pues, muy cargado

de pasión por parte "de unos y

de otros.

El 1-artido Socialista Belga

se apresta a la dura batalla

con todo el peso de su enorme

ascendiente en el país y con

todos ios recursos correcta-

mente ulilizablcs onda campa-

ña, que son muchos. Ha lan-

zado ya su manifiesto electo-

ral y ha establecido un iiro-

grama político-social de cuatro

años, de acuerdo con las gran-

des ■ organizaciones obreras,

que lo irá ■ cumpliendo en la

medida que se encuentre res-

paldado por el cuerjio electo-

ral. Este programa se compo-

ne de veintitrés' puntos, cada

uno de ellos clara y concreta-

mente explicados con sus nu-

merosas stibdivisiones. Ten-

dremos ocasión de volver so-

bre ello, sin tardar^orque es

nn documento político de ]n-i-

mera importancia. Adelante-

mos ho.v, sin embargo, que su

horizonie abarca desde la sciu-

ción de los problemas iideno-

res más apremiantes de Rélgi-

ca — jiaro obrero, construc-

ción de alojamientos, reorga-

nización de ia economía nacio-

nal, socializaciones, reforma

fiscal, situacjón de la mujer,

problema de la juventud labo-

riosa, seguros sociales, inter-

vencionismo sindical, etc., pa-

sando por la exigencia intran-

sigente de la abdicación drl

rey Leopoldo — hasta una an-

cha perspectiva de la política

internacional en sus aspectos

económico-social, federativo,

problema de Alemania y una

acción vigorosa del proletaria-

do mundial por el Socialismo

en la paz, en la democracia v

en la libertad.

B. I. T.

VA 8 de junio se abre en Gi-

nelira la ^2" Conferencia ple-

naria de la Orgauizaciijn In-

leriiacioiial del Trabajo. Las

sesioiiea se prolongarán proba-

bleinente hasta el 2 do julio.

Tomarán liarte delegados gu-

liernanienlales, ¡lalroiiales y

onreros de 01 países. El orden

del día consta de doce puntos.

A])arece como uno de los prin-

cipales asuntos el de la adop-

ción de una Convención inter-

nacional de protección del de-

recho de los trabajadores a or-

ganizarse libremente y a nego-

ciar colectivamente. Este pro

yceto fué discutido en la Con-

ferencia internacional celebra-

da el año pasado en San Fran-

cisco, y el texto que presenta

ahora el B.I.T. tiene en cuen-

ta las respuestas que han da-

do los Gobierí^os a los puntos

que entonces se convinieron.

Ninguno de 23 Gobiernos que

han contestado se opone a la

adopción de una reglamenta-

ción internacional que garan-

tice aquellos derechos. Dieci-

nueve aceptan que ello tome la

forma de una Convención in-

ternacional, lo que implica

compromiso de disponer las

medidas necesarias para ase-

gurar el ejercicio del derecho

sindical de obreros y de patro-

nos. El texto del B.I.T. no en-

tiende imponer a los Estados

miembros un método determi-

nado, porque hay legislaciones

diversas- ya en mtichos de ellos

a este respecto, sino que se es-

fuerza por definir con el máxi-

mo de precisión las garantías

fundamentales para los bene-

ficiarios. Si el proyecto es

aprobado por la Conferencia,

habrá un plazo de dieciocho

meses para que los Estados lo

ratifiquen, y loe que así lo ha-

gan (ieben ajusfar sus regla-

mentos a la.s normas estableci-

das por la Convención y comu-

nicar anualmente al B.I.T. las

medidas que han ido tomando

al respecto. Otros tres proyec-

tos que se discutirán en esta

Conferencia se refieren a las

cláusulas de trabajo en los

contratos públicos, a la protec-

ción del saljirio y a la de loa

trabajadores "emigrantes.

TRANSPORTES INTERNOS

En Bru.selas ha celebrado su terce-
ra sísión la (Comisión de Transportea
Internos de la Organización Interna-
cional del Tr3-ba.jo. ba.jo la preislden-

cia de Guildhaume Myrddin-Evaiii,
subsecretario del ministerio del Tra-

ba.jo de Gran Bretaña. En nombre del

Gobierno belga el ministro socialista,
del Trabajo y de la Previsión Social,
Lcon-Elie Troclet, dió a los delefadO-i
la bienvenida. Los delegado» obreros
a esta Conferencia excluyeren de ÍU.Í

reuniones privadas al observador de

la Federación Sindical Míundial, Char-
les Garcia, secretario de la Federa-
ción de Transportes de Francia. Esta
reiolución fué adoptada mtd.ante vo-

tación que dió por resultado 23 con-
tra 6 y 6 sbstcniiones. Votaron por que
fuese excluido: Bélgica, Canadá, Di-
namarca, Estados Unidos, Grecia, In-
dia, Luxemburgo. Méjico. Holanda.
G;an Bretaña. Suecia y Unión Sud-
africana. En contra lo hicieron Fran-
cia. Italia, Noruega y Panamá. Se abs-
tuvieron Finlandia. Francia, Italia,
Suiza y Itnirm Sudafricana. Estaban
ausentes Chile. China, PoriJ y Portu-
gal Se explica que alsunni países
Bp ,nrecen en mhs ele nn grupo en ra-
zón de que oarta delegación obrera
se coniponia de varios miembTOS.

SE DKSEA CONOCER
EL PARADERO.,.

De Antonio TorraJba .Valentín "Rv
rrabal e Isidro Polo, Jos tres de BlS-

■carrués (Huesca). Informar .a Clnio
Viñesta, Dommarieu (Haute Mame).

De Juan Zofio Aria.s (a) «el (Chiri-
pa», de Carabanchel Alto. Comunicar

a Tomás Gómez López, 57, Faubourg
Chartrain. Vendóme (Loir et Cher).

De Antonio Garcia Delgado. Pran-
cis-o Biàïquez Jimtnez, y Emilio Lla-
mas Morillo, originarios los tres de

Puente Ca:rçtercis-Fuente Palmera
(Córdoba), que se refugiaron en Fran-

cia en inSfi. Noticias a Antonio Rosl

Diaz, Promilhanes par Limo«n« (Lbt).

T
R1UNF.4NTE la Revolución de septiembre, vuelve

Castelar de la emigración, a la que había ido huyendo

de la pena de muerte que le impusiera O'Donell, y es

elegido diputudo a las Cortes Constituyentes de 1869.

Su oratoria popular y académica adquiere la matiza-

dón nueva de la polémica parlamentaria. jCónio triunfa tam-

Bién en ella! Puedo decirse que su voz lo .llena todo y que su

elocuencia eleva la tribuna española, gloriosa ya desde las Cor-

tes de Cádiz, a su mayor esplendor. Y eso que lucha entre la ló-

gica implacable y la dicción impecablemente clásica de Pí y

Margall y la grandilocuencia, arrogante en el gesto y sistemá-

tica en el razonamiento, de Salmerón, por no mentar nada más

que a ellos entre todos los grandes oradores de aquel exube-

rante período...

En la mente de todos^los españoles está como un recuerdo

siempre vivo el do su magistral contraste entre la religión del

poder y la del amor; entre la religión al servicio de los podero-

sos y la verdaderamente evangélica, redentora de los humildes.

Tarea improba, imposib'c, seria la de entresacar de sus discur-

.Süs lo más saliente. No es ni siquiera necesario. No hay espa-

ñol que no sepa que en aquellas Cortes Castelar esculpió con so-

berana elocuencia todos ios dogmas de la Democracia y señaló

el camino de la República que inexorablemente había de seguir

España para incorporarse a la vida civilizada..., y qtie por no

haberlo encontrado y consolidado aún se debate aislada en esta

hora trágica de la historia del mundo.

Cuando el destino puso en .sus manos, en condiciones difi-

cilísimas, el Poder, desarrolló en él sus magnas capacidades de

estadista, hasta caer vencido en la honda amargura de la ma-

drugada del 3 de enero de 1874.

Ni es el moniento ni es mi proptisito estudiar aquella noche

aciaga, pero sí hé de hacer resaltar la grandeza con que Caste-

lar se conduce en ella. Había ido a las Cortes sin vacilar, afron-

tando todo lo que pudiera ocurrir y rechazando con indignación

el consejo que por la mañana le dieran familiares y amigos de

que Sé resolviera a dar el golpe de Estado, por considerarlo

atentatorio a su honor y a los principios que había defendido to-

da su vida.

Pródiga fué la sesión en incidentes, y también lo es en en-

señanzas ¡a lectura de los discursos (lue en ella ee pronuncia-

ron. Castelar fué atacado por los partidos republicanos por dos

cosas fundamentales: por su actitud fi'cnle al problema canto-

nal, que se e-stimaba por muchos que eiivoKía ataque a la idea

federal, y por su «niodiis vivendin con la Santa Sede en el jtro-

blema del nombramiento de los oliis|)os, (|uo consideraba con-

trario a la verdadera esencia de los [iiincipios republicanos.

Al terminar Salmerón su grandilocuente discurso, de fran-

ca oposición, se levantó Castelar para contestarle, y bien puede

decirse que en el comienzo y en el final de su peroración está

sintetizada su política de afianzamiento y consolidación de la

República: «Soy sospechoso al partido republicano — comenzó

diciénrlo— porque le digo que él solo no puede salvar la Repú-

blica; porque le digo (ine está hondamente dividido y perturba-

do; porque le digo la Ncidad, como se la dije a los reyes, y aña-

do' (juc no gdhernaiá como no condene enér£;icamente y para

sienqire a la di'm .i.ít,iigiaii.

Inlerc.ila siiPria y concisamente su significación gnberna-

menl.al de lod .'i su \ida. afirmando (|iie nada bahía hecho en id

l\)der (jiie no hnhiera defendido en la oiiosición \' expuesto en

SU programa al .'^er elevado al (iobierno, y con breves e(mstde-

iaciones a la obligación, por él sien)|ire cumplida aun discrc-

Castelar
por Pedro Rico

pando en las opiniones, de prestar apoyo a los Gobiernos de la

República para no restarles autoridad, terminó con estas pa-

labras: «El Partido Republicano .tiene que transformarse en dos

grandes partidos: uno, de acción, progresivo, muy progresivo,

a quien le parezcan estrechas y mezquinas nuestras ideas, y

otro, pacífico, nada de dictatorial, nada de autoritario, nada de

arbitrario, legal, muy legal, demócrata, muy demócrata, pero

con granóos instintos de consolidación y conservación... Mi po-

lítica es ta natural, y podréis maldecirla, pero no sustituirla,

ponjue ante la gtierra no hay más política que la guerra».

Era un programa, una política, y hasta una profecía. La

Cámara, por ciento veinte votos contra ciento, recliazó el pro-

grama, desaprobando la política, y Castelar entregó al presiden-

te la dimisión del Gobierno

Cuando se está verificando el escrutinio de la elección del

nuevo Gobierno, sucede la insólito, lo monstruoso, lo que lo es

tanto que, por serlo, acalla la iij(lignación con la tristeza que

produce... La fuerza pública y algunos individuos del ejército

irrumpen en el salón dé. sesiones para obligar a suspender el

ejercicio de sus funciones a los más altos representantfs de la

soberanía nacional...

La consternación es enorme; la Indignación, Indescriptible;

todo el mundo grita; algunos diputados piden armas para de-

íendersa. El presidente, Salmerón, liac -3 esfuerzos titánicos pa-

ra hacerse oír y pedir la unión de lodos para defender y salvar

la República... Varios diputados proponen se dé un voto de con-

fianza ai Minislerio diniilido, y tiastelar replica enérgicamente:

«De ninguna manera; aiinipie la Cámara lo acm'dase; esto Go-

bierno no puede ser GohieriiOi para que no se dijera nunca que

bahía sido inijuiesto por el temor de las armas a una Asamblea

soberana. Lo que está pasando me inhabilita a mí [lerpet ñámen-

te para el Poder».

«¡No, no; que te creemos leal!», gritan varios diputàdos.

((Así es — dice Castelar —, y a mí me toca demostrar q.ue yo no

podía tener alguna parte en esto. Aquí, con vosotros, los qiie es-

peréis, moriré y moriremos todos...» Y allí permaneció hasta el

último momento.

Galdós, el gr^ republicano, eximio ■escritor y testigo presen-

cial, lo narra así: «En el banco azul, Castelar, con semblante do-

lorido y aclilud de suprema consternación, perinaneeia en su si-

lio como mi esldico ipu' .-ipnrara el (•iimpliinienln del dcher ba.s-
ta el úllinid insl .anliM,,

Los amigos nia.s a leeros que le rodeaban consiguieron ni Iin

sacarle del salón do .sesiones, y acompañado de ellos s(! dirigió

a |)ie a su domicilio. Kn el trayeclo, un ayudante de Pavía le

rogó en nombre del general que continuase al frcnteTicl Gobier-

no. El gran orador, el hombre que dominara la palabra y su-

piera alcanzar con ella las cumbres de la belleza, tuvo en aquel

instante el gran acierto, la suprema elocuencia de rechazar el

ultraje con una desvergüenza callejera, continuando su camino.

|No merecían, ni el general, ni sus cómplices, ni su emisario,

otro tratol

A partir de aquella madrugada infausta, ge inicia en la vida

política de Castelar una etapa nueva. Para unos, más fecunda

aún que la anterior; para otros, censurable, ])or siiitomática de

tibiezas y debilidades, cuando no de claudicaciones. Por ella su-

frió estoicamente injurias y dicterios, siguiendo imperturbable

su camino, consiguiendo en él, con la adhesión de Sagasta para

defenderlas y la resignación (le Cánovas para tolerarlas, la in-

coi'poración a la vida constitucional de esencias democráticas

que pudieran bacer menos tétrica, menos penosa, la disfrazada

tiranía que a la libertad había sustituido.

¿Hizo bien'/ ¿Hizo mal? jEstaba el acierto en la intransigen-

cia o en la ductilidad y el aprovechar de las circunstancias pa-

ra obtener el máximo (jue pudiera lograrse? En una palabra: ¿el

Posibilismo fué fecuníío o perjudicial para España y la Demo-

cracia?

La cuestión as insoluble; ella contiene la eterna antinomia

de la política, más exacerbada en la española por atavismo y
taras temperamentales. Ni pretendo resolverlas ni creo que na-

die pueda lograrlo con caracteres que permitan establecer la ge-

neralidad de una regla ipie pueda elevarse a principio, y ella

continuará por los siglo.s de los siglos enconando, enveneiiando

las |iasioiies de los hombres y mezclando, confundiendo, las

ideas con las conductas.

y.n el caso de Castelar, como en todo», la resohió el tiempo;

él acalló los insiiltos, los dicterios y basta las cen.snras y las crí-

ticas. Todos reconocemos boy sus grandes virtudes. Nadie exis-

te que pueda dudar de la verdad de sus palabras ni de la recti-

tud con «fne permanecía fiel a éllas, sirviéndole de orientación

en toda su actuación posterior cuando en las boras en que se

de.sviaba la revolución septembrina de su verdadero cauce re-

publicano las pronumViô en memorable discurso en defensa

de la forma republicana, que consideraba consubstancial con

la Revolución obra de todos y que fueron escuchadas con la

aquiescencia de la Cámara al decir reclamando benevolencia

para su (lisciiiiso: «. . . la merezco por la sinceridad de mis opi-

nimies, por la linnradi z de mis móviles y por i 1 inli-n's ipie ten-

go en (pie IIMIUS salvemos los 1res grandes principios (jiic leñe-

mos todos ([ue salvar: la palila, la libertad y la Revolución de

6«pt iembre».

Reconocida como está hoy unánimemente la einceridad de

estas palabras - contemporáneamente, la pasión lo impedía con

lógica partidista—, la crítica hi.stôrica será libre para aplaudir

o censurar la actuación del político; pero forzosamente habrá de

reconocerse, al juzgar la conducta del hombre, el que de un su-

prenio dolor supo sacar fuerzas para cumplir lo que estimó era
un deber. .

i Y lo cumplió hasta el finalt

La tragedia de la vida española, el desgarramiento colonial,

el retoñar Incesante de la reacción apoderándose en la paz de

todo lo que no había logrado conquistar en la guerra, conmue-

ven su alma y lo traen nuevamente al campo de sus luchas, por

España, por la Libertad, por la Democracia y por la República.

En torno a su nombre comienzan a congregarse los amantes

de la democracia, y el día 5 de mayo de 1899 se le hizo entrega

de un mensaje con más de cien mil firmas expresándole su ad-

hesión. ¡Qué emocionante es el discurso que pronuncia! ¡Qué no-

ble sinceridad, qué augusto dolor hay en sus tatabras cuando

dice que no convoca a sus viejos amigos, ni n os que evolucio-

naron a la derecha ni a los que lo hicieron a la izquierda!, «pues

todos, antes, mientras, después de la evolución, estaban seguros

de que nunca desbstiría yo de mis creencias republicanas y re-
pub icanas conservadoras. Lo hecho, ya está hecho».

Y sobre todo, qué hermoso final: «¡.lóvenee, oíd a un viejo
a quien oían hts viejos cuando era joven! ¡Desechad toda idea

de fundar una República con los republicanos solos; es la Repú-

blica como el sol, para todos los españoles, forma suprema ae

la libertad y del derecho!».

Si un día, con eu «Grande es Dios en el Sinat», elevó la tri-

buna española a las cumbres de su gloria, con estas últimas pa-
labras — ¡y las últimas íueronl — se eleva él al Sinai de su
gran(leza, y también al Gólgota de sus dolores, y parece qu3

también, como el Dios de la humildad que él invocara como sím-

bolo del amor, pide perdón para toaos...

Este fué su testamento político. A los veinte días, el 25 de
mayo de 189",), allá, en San Pedro del Pinatar, Emilio Castelar

dormíase en la inmortalidad. El destino le llevó a morir a la tie-

rra levantina, d (mde pasó su Infancia. Su cadáver fué traslada-

do a Madrid, y su entierro fué una imponente manifestación de
duelo. El comercio cerró sus puertas; todo el mundo salió a la
calle; Inmensa multitud le acompañó tiasta el cementerio de San
Isidro.

Entre los vagos y desvaídos recuerdos de mi Infancia está

vivo el de aquel desfile, pleno de emoción, en un silencio solem-

ne, que presencié cu la GS(piiiia de la misma plaza a la que des-

pués el Ayuntamiento de Madrid, rindiéndole homenaje no por
oficial menos sentido, diera su nombre.

A mí noticia ha llegado que actualmente, sin duda nara

que sufriera algo también en la rebelión superadora de lí de

Pavía, han borrado su nombre de la plaza de la Cibeles. Ignoro

con cua le habrán sustituido, y no me Importa. Cualquiera que

sea, es lo mismo. Quitar el nombre de Castelar a una plaza de
Madrid es una profanación, un sacrilegio y una villanía

Lo merece como el primero, como merece la irralifud* la ad-

miración y el amor de todos los españoles que seaf caneces de

elevar.se noblemente sobre las diferencincioiTes Sicasrpolqíé
tuvo alma generosa, capaz de comprender todo<. los dolores, sVn-

"r Y' "' ^'^mZ'^'^.T ^'^""^ i"^'—; porque' tuvo
ideah 'S red 1 ( r s y a servicio d- el|„. |,„so |.,do I esfuerzo de

una v da, a nst, inenle l „mr ..,da: |.nr,|ue , on la .sublimidad de

, » ^'<i>iiini (I ai' (' con ílpstnl os OQ

»
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Casos

y cosas
Ha sido dcslitu'ido el Jefe

Superior de Poticia, de Bar-

celona, por no haber descu-

bierto a los autores de los aten-

tados contra los Consulados

del Brasil, Bolivia ;/ Perú, a

pesar de que las detenciones

decretadas con esc motivo as-

cienden a muchos centenares

y de los atropellos y martirios

de que son victimas los deteni-

dos, para ver si encuentran al-

guna orientación, con la que

servir vn plato fuerte al Mi-

jiislro de la Oobernación. El

destituido, Chinchilla, se ha

significado como cruel en sus

actuaciones policíacas, sin que

•esas crueldades le hayan vali-

do para conservar el puesto.

¿Qué suerte de crímenes se-

rá capaz de llevar a cabo José

Luis Albert Rodríguez, nom-

brado para sucederle?

-*-El diario argentino «El L¡-

rie», portavoz del ministro del

Interior, Sr, Borlenhgi, ha pu-

blicado un editorial, con fecha

15 de mayo, en el que aludien-

do al Convenio comercial con

Franco, ^decia lo siguiente:

:<iPor Zo^ que respecta a Espa-

ña, es preciso destacar que la

Argentina ha cumplido sus

compromisos y que, en cam-

bio, no ha recibido el hierro y

las naves prometidas»,

¿Se tambalea, pues, el Pro-

tocolo Franco-Perón? ¿Y para

eso estuvo Evita en Madrid,

poniendo en berlina a Car-

men?

-•-El dictador hispano dijo

en su discurso que Europa es-

tá llena de injusticias, por la

existencia de lo que denominó

zonas de influencia, debilida-

des favorables a Rusia, aña-

diendo que ese malestar sub-

sistirá «hasta que recobren su

independencia y su libertad las

DOCE naciones que en Euro-

pa sufren la esclavitud mc'is

bárbara». Efectivamente, Fran-

co leyó DOCE naciones, pero

a nosotros no nos sale la cuen-

ta, y eso qne incluimos Espa-

ña 'y Portugal...

Sin duda, Franco cuenta en-

tre los doce países esclaviza-

dos Francia y la Gran Breta-

ña,

-*-La huelga de ferroviarios y

empleados del Metro surgida

en Berlín, tiene como objeto

reclamar de la Administración

soviética el pago de sus sala-

rios en marcos occidentales,

lo que equivale a un aumento

de sueldo. El marco oriental es-

tá desvalorizado ante el co-

mercio en cerca de un tercio.

Y los obreros berlineses no

pueden vivir. Para hacer fra-

casar la huelga, los soviéticos

han movilizado a sus huestes,

habiéndose desencadenado es-

cenas de brutal violencia, con

unos 500 heridos, leves, por

fortuna. Las huelgas,^ los aten-

tados a la producción, los in-

cendios, el sabotaje, todo eso,

está indicado para los países

en los cuales gobiernan los so-

cialistas. En donde son los ru-

sos y sus servidores los gober-

nantes, la miseria es el plato

nacional. Está prohibida la or-

ganización sindical, a no ser

que ésta se domestique y se

ponga a las órdenes de la

F.S.M,

-^La salida de -Molotov del

•Ministerio de Negocios Ex-
tranjeros, en Rusia, marcaba,

sin duda, un cambio de acti-

tud de Stalin. Ahora empeza-

mos a notar sus consecuen-

cias. El bloqueo de Berlín lia

cesado, sin conseguir ninguna

de las pretensiones que los so-

viéticos tenían. Y desde el dia

23 de mayo están reunidos, en

París, los cuatro Ministros de

Negocios Extranjeros, Rusia,

Estados Unidos, Inglaterra y

Francia, para decidir de la

suerte de Alemania, de Austria

y de Europa, aunque ese punto

del orden del día no figure

claramente. Si se resuelve el

problema alemán, Austria se-

rá evacuada, Grecia dejará de

tener guerra civil y España...

se verá libre de Franco. Por

algo el franqnismo hace roga-

tivas para que fracase ¡a Con-

ferencia de los Cuatro Grandes,

F. de H.

HABLANDO CON TRIFÓN GÓMEZ
— ¿Cuántos dias ha durado

el viaje?, querido Trifón.

— La Comisión Especial de-

signada por el Partido Socia-

lista Obrero Español estimó de

conveniencia (pie uno de sus

mipmbros realizase un viaje a

los Estados Unidos de Amé-

rica, alarmada por las noticias

relacionadas con las negocia-

ciones llevadas a cabo por re-

presentantes franquistas, en-

caminadas a lograr' un présta-

mo importante del Banco de

Exportación e Importación.

Las fJomisiones Ejecrrtivas del

Partido y de la U.G.T. en Es-

parla coiticidieron y nos comu-

nicaron el mismo deseo, y con

el asentimiento de las Comi-

siones Ejecutivas de ambas

organizaciones nacionales en

el exilio se decidió que fuese

yo el encargado de cumplir

tan difícil cometido. El día 11

del pasado mes de abril llegué

en avión a New-York, be regre-

sado a París, en avión tam-

bién, el día 8 de mayo, el via-

je, pues, ha tenrdo una dura-

ción de cuati'o semanas.

— ¿Ha sido muy difícil tu

cometido?

— En efecto. Debía procu-

rarme las asisíencias necesa-

rias a fin de llegar al Depar-

tamento de Estado lo mejor

respaldado que fuera posible

para exponer la situación ac-

tual del problema español,

tratando de llevar al conven-

cimiento de qtiienes rigen el

Deparlamento la necesidad de

que el Gobierno de los Estados

Unidos de América, haciendo

honor a los c;omproinisos con-

traídos al firmar. la Nota Tri-

partita juntamente con los

Gobiernos de Francia y de Gran

Bretaña, no sólo mantuviese

su actitud de repudio al gene-

ral Franco y a su régimen, si-

no que la rátiíicase de manera

inequívoca en los momentos

presentes.

Debía, por consiguiente, vi-

silar a los principales repre-

sentantes de la Federación

Atnericana del Trabajo, a los

del Congreso de Organizacio-

nes Industriales, y a los de las

poderosas organizaciones fe

rroviarias — representadas por

un Comité Ejecutivo de enlace

en el plano nacional — , y reca-

bar la valiosa asistencia de

todos ellos. Debía visitar a al-

gunos Senadores y Repr (!6en-

tantes que se han distinguido

por su adhesión a nuestra cau-

sa y recabar su valioso con-

curso. Y, alternando con e.s-

tas visitas, debía entrar en

contacto con acreditados pe-

riodistas, informarles de mis

planos de trabajo, a fin de que

pudieran actuar en el monren-

to que se considerase pertinen- ■

te.

La tarea tenía que resultar

fatigüs.a en extremo, las visi-

tas eran individuales y en nú-

mero muy crecido, algunas po-

co asequibles para mí; pero no

podía ni debía actuar de modo

diferente, para obtener la efi-

cacia deseada.

— ¿Cómo se lian comporta-

do contigo los obreros del

Transporte?

-^Tuve la suerte de que

coincidiese mi estancia en

AVáshington con la reunión

mensual qire celebra el Comi-

té con asistencia de los Presi-

dentes do todas las Uniones

que le integran —28 miembros

se hallaban reunidos — , sien-

do invitado en una de tas se-

siones a exponer el objeto de

mi viaje a los Estados Uni-

dos de América. Con brevedad,

poro sin otra limitación de

tiempo que la que voluntaria-

mente me impuse, informé del

estado en que se bailaban las

gestiones laboriosas realizadas

por el Partido Socialista y la

U.G.T,, gestiones encamina-

das a procurar una solución

pacíf.'-ja al problema español,

y concreté la colaboración que

de ellos solicitábamos. Los lec-

tores do EL SOCIALISTA co-

nocen ya la resolución votada

por el Comité Ejecutivo de los

fei-roviarios.

— ¿Nuestra causa ha encon-

trado apoyo en el C.I.O.?

— La acogida que me ha si-

do dispensada por los princi- I

Una carta de Lovestone
Por hacer resaltar el fruto

de las gestiones de Trifón G (J-

mez eir Estados Unidos, por

contener noticias e emprcsio-

nes interesantes c incluso por

señalarnos rumbos, publica-

mos la carta que Say Loves-

tone, secretario ejecutivo del

Free Trade Union Conmitee,

de Nueva Yprk, dirigió el 23

de Mayo último a Indalecio

Prieto, presidente del Partido

Socialista Obrero Español en
el Exilio.

« Querido amigo Prieto : De

vuelta a esta ciudad, puedo

contestar su carta del 23 do

Abril, la cual agradezco a-
usted de todo corazón.

(( La fase crítica de las rela-

ciones entre Franco y las Na-

ciones Unidas ha sido supe-

rada, al menos de momento.

Nuestro amigo Trifón Gómez

trabajó mucho, cuando estuvo

aquí, y no necesito asegurar
a iistedíflue sus esfuerzos fue-

ron fructuosos y su acción

eficaz.
(, Puedo afii 'iiKii' (pie la

mayiu' nfensi\-a reali/.tida \)i )r

Franco y sus apologistas en

^^^^^^^^nidos ha fraea-

bccho de que la ofensiva se

hallaba secundada por gentes

que tienen considerable poder

e influencia en este pais.

« Las perspectivas que pre-

viamente había yo oteado con

usted siguen siendo las mis-

mas. Será necesario que us-

ted y sus amigos continúen

subrayando fuertemente la ver-

dadera naturaleza fascista del

régimen de Franco y eviden-

ciando que el peligro comu-

nista en Espafia constituye

una Acción de Franco y de la

propaganda de Moscú.

<( Es lamentable, sin embar-

go, que el movimiento socia-

lista en Europa, que tiene

tanta influencia en buen nú-

mero de países, no haya visto

claramente un camino para

hacer algo positivo con res-

pecto a la situación de Es-

paña., A base de lo que yo

conozco sobre la actitud áe

nuestro Gtdiiernn, puedo decir

a usl(>d que con relación a

Mspaña. ,s(>gnir.à. una actitud

progresiN 'a. de la mano con In-

glaterra y Francia.

" Con mis mejores conside-

raciones, quedo sincerarnento

feuyoï 'i?L_Ji jayw'Lovestonc.- n

pales dirigentes del Congreso

de Organizaciones Industria-

les ha sido excelente, y su po-

sición en relación con la de-

manda que les formulé refle-

jada está en la nota entregada

a la prensa por ■
la Secretaría ■■HHHWHHH
correspondicn- ^^B^^^^H

cuen- ^^^^^^^H
ta do entre- ^HH^HH
vista celebrada H^^^HE^
por mí con Mr. WL "^ÊÊT
MUR RAY, pre- # JT
s i dente de la ■■wv *
central Sindical H| . ^
que nos ocupa; Hi^^&iV
nota que cono-

cen igualmente ^^^SSW-'
los lectores de l^^^^j^
nuestro peri

dico. ^^^Slá
H e sentido

infinito no ha-

ber podido en-

trevistarme con

Mr. Walter P.

Reuther, presi-

dente de' la

Unión de Tra-

bajadores de la

Industria d e 1

Automóvil, Sin-

óicüié el más

importante de

los Estados Uni-

dos de Améri-

ca, entrevista

acordada en

Detroit, que no

tuvo lugar por

causa de una

huelga declara-

da al margen

del Sindicato

en la firma Ford, do la citada
ciudad.

— ¿Sigue fiel a la causa de

España antifranquista la F.A.
T?

— La posición de antiguo de

la Federación Americana, del

Trabajo, do conformidad en

absoluto con la mantenida por

nosotros, me fué ratificada de

manera categórica por todos

sus principales dirigentes, ofre-

THIFON GOMEZ EN NORTEAMERICA

De izquierda a derecha; David Siegal, presidente de la Unión de Trabajadores de Hoteles y

Restaurantes, de Nueva York, Trifón Gómez y. Joseph Rodríguez, secretario de la mencio-

nada entidad '

ciéndome su concurso para

cuantas gestiones tuviese ne-

cesidad de realizar.

Mi convei'sación con Mr. Lo-

vestone me sirvió de excelente

orientación. "Prepárese a unà

lucha desigual

' \ V muy fuerte",

'L- j nie dijo, advir-

íf*m>^^''^, tiéndo'me las

i preguntas que

fj periodistas y

■I personalidadtís
políticas c o n

(pirenes yo ))U-

,irese hablar ba-

il hrian de liaccr-

 riie. Efectiva-

mente, en los

i iirimei'ds con-

tactos con la

piensa pude

I comprobar -e l

^ liindamenlo que

lenian las ad-

■ I vertencias de

I i l.ovestone,

^Jk En siiriia. las

'3| dos Centrales

^fi^^^Mn .Srndicales y el

'^HHHB ^O""''^ Ejecuti-
■g^wS^H vo de las Orga-

^^^^^^^H rivalizado e n

m^^^H ^'^('"eiones de
''^i|^^H| orden personal,

^BHj en lanzar públi-

'^^^9 cas declaraclo-
^■HH lies de adhesión

^IBH n nuestra cau-
.sa, en hacer lle-

gar a la Presi-

de Hoteles y rienda de los

le la mencio- Estados Unidos

y al Departa-

IIIIHIIWin IHIIIHIIIHIIHIIIWIIBIIIBillWlHIlll EETEATÔS ■

TON DE MI

iiniiwiiwiM 'iiiiiiniMBii iiiiniMiniiwiiiaiiw:

;illlHII»lllilliBIIII iiiiaiiiBiimiwiii llliaillB!! alecio IIBIIIBIIinillR illlBÜIBIlíBllliSIIIBÜISa

LL
A insistencia apremian-

te con que el director

de un periódico viene

pidiendo mi retrato, pa-

ra sustituir el antigua-

mente archivado, hace sospe-

char que se supone una próxi-

ma uiilización necrológica, . lo

cual me trae el recnerdo do

cierto correligionario que al

entregarme en Méjico una

composición fotográfica, don-

de figuraban Pablo Iglesias,

.Tullan Besteiro y Francisco

Largo Caballero, hecha a i'aíz

de la muerte del último, me

ofreció complementarla con

nú efigie cuando yo falleciera,

dándole yo las gracias más

que por su idea, por su deseo,

vehementemente formulado, de

que la ocasión se difiriera.

Como mi facha actual es ma-

la y no me hallo en condicio-

nes de ir a estudios de fotógra-

fo, atenderé al solicilante cn-

viándole algún retrato más o

menos viejo. No le mandaré,

por inadecuado, uno que, ves-

tido con albornoz moruno y

asiendo larga espingarda, me

iiicieron detrás de la mezquita

de Córdoba, ni otro donde apa-

rezco, tocado con ca.sco me-,

tfilico y provisto de linterna,

en las minas do azogue de Al-

madén, ni otro de muchacho,

despechugado y con el panta-

lón de pana sujeto por una

cuerda, y menos aún otro ne-

ne, vistiendo faldas todavía

y luciendo guedejas ensortija-

das.

¿Qué fué de mis rizos ru-

bios? A ellos pertenecieron es-

tos pocos pelos grises cpje, des-

perdigados, opacan a trechos

el lustre de mi calva. Paso la

palma por ellos, y al rozarla

hirsutos parecen agujas gra-

mofónicas que promueven en

tropel música d© -infancia.

Aquí transcribo sones de la

mía sin pretender que delei-

ten al lector, mas queriendo

suscitar los de la suya. Si es

ta lectura le hace revivirlos,

aunque sea por breves instan-^

■ es, me consideraré bien paga*

do. Alguna vez he escrito, en-

tre protestas de una septua-

Renaria añorante de esplendí,

da lozanía, que el mejor modo

de aprovechar la vida es prcv

longar la infancia y adelantai'

la vejez. Pero a base de una

infancia feliz. Si la niñez ¡ay!

ha sido triste por excesiva do.s.

gracia o escasa inconsciencia,

la tristeza se habrá adueñado

del alma para siempre...

Vistiendo aouellas faldas y

luciendo aquellas guedejas, so-

lía ir yo, acompañado de una

sirvienta, a los soportales de

la C;asa Consistorial de Ovie-

do para aguardar a que se sus-

pendiese el oficinesco trabajo

municipal. Durante la espera

m¡ tío don ?JÍanolín, que tenía

su despacho de inspector de

policía en la planta baja del

edificio, me regalaba, confites.

Mi padre, contador del Avun-

tamiento, bajaba acompañado

de algunos caballeros. Otros

más, procedentes de Cimade-

villa o paseantes en la plaza,

se les unían, embocando todos

lentamente por la calle de la

Magdalena.

Yo, por instinto de heredero

y quizás presumiendo que no

mo legaría mucho má.s, me

apoderaba del bastón de mi

padre y tomándolo por cabal-

gadnrn, montaba, gozoso sobre

él. Mo asombraban su docili-

dad y mi dominio: decí.a yo

¡.so! y so paraba, repicando.

'■juguctôn-*on la contera^metá-

lica en las losas del pavimen-

to; decía yo ¡arre! y emprendía

alegres trotes. Servía de pala-

frenero la criada, quien dete-

nía nuestra carrera apenas re-

basábamos el grupo de seño-

res enlevitados. Estos, discu-

tiendo sabe Dios qué proble-

mas políticos o cuestiones li-

terarias, hacían alto frecuen-

temente para agruparse mas y

generalizar el debate. Enton-

ces, yo, siempre sin desmontar,

daba vueltas en derredor del

areópago ambulante.

!\Ii padre, de edad avanza-

da, a quien todos llamaban con

respeto don .'\ndrés, era aficlo-

naílo a escribir. Lo supe me-

dio siglo después. Hallándome

como ministro en Alicante,

coincidí en el hotel con un an-

ciano que pasaba allí el sua-

ve invierno levantino para de-

fenderse de los achaques, y él

me entregó las cuartillas autó-

grafas de unos versos de mi

padre, de quien había sido ín-

tilno amigo.

¿Anunciaban mis infantiles

ejercicios de jinete aficiones al

hipismo? No. Sólo una vez he

montado íi caballo para pa-

sar, y con mucho miedo, cer-

ca ele toros bravos en el campo

andaluz. Aparte do esto, mis

únicos cutrefenimiéntos hípi-

cos los disfrute en Bilbao a

lomos de pollinos que vende-

doras aldeanas nos confiaban

a. los muchachos en el Merca-
do viejo para llevárselos a

cuadras próximas. Tendí más

a imitar al caballo que a ac-

tuar de jinete, pues jugando

con mi hermano Luis, volun-

tad menos pasiva que la mía,

siempre acepté que, a guisa

de riendas, me atase unas

cuerdas y, además, me sacu-

diera algún latigazo durante

nuestras correrías por los ba-

rrios altos de Bilbao. Enton-

ces, con idéntica sumisión, des-

empeñaba yo igual papel que

en Oviedo el bastón de mi pa-

dre, y tan perfectamente que

incluso piafaba.

Empeñábame yo, de chiqui-

tín, en que nunca me separa-

ran del autor de mis días, y

cuando este se iba de casa, sin

llevarme consigo, mis rabietas

y pataleos- ensordecían al ve-

cindario. Para engañarme se

discurrió una estratagema. Si

buscándole no le hallaba, mos-

trábanme su sombrero en el

colgador, pidiéndoseme silen-

cio para no turbarle la siesta,

pero — ¡qué canallada! — lia-

hía dos sombreros, y al salir

mi padre para el Casino, don-

de no se admitían crios, otro

bombín quedaba en la percha.

Mas una tarde le sorprendí

abriendo sigilosamente la

puerta y co,n el hongo puesto

mientras el otro, riéndose de

mi, seguía colgado. La treta

descubierta, matándome el

candor, inició mis recelos con-

tra las gentes. En adelante, di-

ficihnenlc crecrhi a nadie, por

muy afecto que fuese.

lie la calle de la Magdalena,

pnsanicis a la de Cainponiancs

y de la de (itimpomanes a la

del Rosal. Erenle a este últi-

mo domicilio, en casa fronte-

ra, oslaba el telégrafo. Allí hi-

ce un gran descubrimiento.

¿Por qué no lo patentar ía? .\Io

hubiera hecho millonario.

Nada discurrí (|ue, mejoran-

do los sistemas Morse y Hug-

hes, r'cvoluciouara la telegra-

fía; imaginé sin.plemenie una

futilidad, pero futilidades pa-

tentadas a tiempo han enri-

quecido a muchos hombres.

Enemigo de la propiedad pri-

vada, no lo soy hasta el punto

(le oponernie a lo que es pro-

ducto del ingenio humano; me

opongo a la que consiste en

apropiarse de bienes natura-

les que nos pertenecen a todos.

Y como protección de aqué-

llas, admito las patentes de

invención. ' Por ejemplo, esti-

mo archilegítima la correspon-

diente a, máquinas de afeitar

que a los no fumadores nos

liber.aron del olor apestoso a

colilla (pie impregna las ma-

nos ha rhei'iles y a Ins no char-

latanes nos salvaron de con-

versaciones soporíferas, pecu-

liares en todo fígaro. Ante es-

tas dos grandes ventajas pro-

porcionadas a quienes tenemos

fino el olfato y nos basta como

distracción el cinematógrafo

de nuestro magín, entiendo

que el invento más maravillo-

so de esto siglo es la máquina

de afeitar, mereciendo Mr. Gl-

llcto una estatua colosal en el

Aconcagua, mirando a los. dos

inmensos Océanos,..

Pero basta de digresiones.

Lo (pío yo descubrí fué la ser-

pentina. Diariamente bajaba

temprano a la callo para re-

coger restos de bobinas de pa-

pel azul arrojados al cajón de

basura del telégrafo. Desr

enri'ollándolas en mí balcón,

tiraba aquellas cintas sobre

los transeúntes. ¿Cuál no se-

ría mí asombro veinte años

después viendo lanzar cintas

de papel de igual ancho que

las telegráficas en fiesta de.

Carnaval:' Y del mismo modo

que, formando cataratas mul-

ticolores, quedaban pendien-

tes del antepecho de los palcos

en nn baile de máscaras, las

dejaba yo colgadas de mi bal-

cón, atando sus cabos al ba-

randal. El carnaval ha muer-

to, pero la .«erpenlina aún \\-

a mentó de Estado cuales eran

1- su posición y sus d.cse(,)s,

en una [lalabra, h alie

I- en los representantes de las

e tres Organizaciones el apoyo

â y el respaldo (|ue les había so-

lí licitado. .\li gralilud, y estoy

seguro do interpretar los seri-

timierifos' de los -.'ilindop al
s Partido Socialista y a la U.G.

e T., corno el de millones de com-

y patr'iotas, es infinita; han Ira-

s baituio inen en esta iicasiori, y

ri a ellos si, detie, en gran parle,

I- el haher podidn salir airoso

i- del trance difícil en ipio nos

ballàh;imo,s.

I- l --¿Qué personalidades po-

s llticas nos prestan ayuda?

— Introducido por el agente

a de relaciones del Comité Eje-

e (•■utivo (le las Uniones fei'rovia-

l rías, me ha sido dable entre-

le vistarme con 8 senadores y 3

repi-esentanfes, cuyos nombres

e no hago público por no lasti-

mar los sentimientos de tanlos

s otros ((lie igualmente sienleii y

s defienden nuestra causa. Yo

'1 creo — con Indos los respetos

— (pie el Senado y la Càmai a

de .Repre.'-ientantes nn están

bien injormados da lo (]ue es

1 ver'daderarnentc el régimen de

a Franco, como rro lo están de

Î las posibilidades rpio ofrecen

los esnañoles demócratas |ia

i- ra hallar una solucióir pacífi-

ca al pioMema español. .N'o

n dudo en considerar (.pie ha sido

;- una. feliz oportunidad la que

me han deparado los amigos

fer I ov ia r i< s, con los vaslos

8 s;'i \'ici<)s (¡ue crienlan, al faei-

s litarme ishus enti'e\-istas, en

las (pie docnnientalmente

^ podido deinostr.ar lo fundado

(le iiiiestra actitild y de kis re-

querimieiitos roriiiulados al

§ Gobierno de los Estados Uní-

= dos. ((Hemos contraído nos-

1 otros y ustedes — decía 30 en

a' esas eiitre\-is!as -.- '-omproini-'

= j sos con los demócratas cspa-

^ ñoles y con la Demoei'acia

5 mundia! lamliicn, a los ipie no

|¡ es perinilido faltar sin coij-

81" Iraer la más grave de las rc.>-

[loiisabilidades. .\osntrns cuín..

1- plireinos los compromisos .•:();i-

i .s traídos, y ustedes no pueden,

no diíhen dejar inciimiilidos

'- ! los (pi:> les corresponde.»

'. i ¿A qué organ!.?mcs oficia

d I les hp.s solicitado ayuda?
i — He visilailn a Mr. Ilolil 'l:.

ve. En .Amé'i'ica se hace derro- j plireinos los compromisos ••:();i,

che de ella en recibimiento.s 1 traídos, y ustedes no pueden

triunfales —otras iiiascaia no diíhen dejar inciimiilido'

das — de gobernadores \ pre- \ los ipn» les corresponde.»

sidentes de República. Con.'-te. j ¿A qué organ!.?mcs oficia

y regístrelo la historia, ipie el j les hp.s solicitado ayuda?
precursor ftií yo... ; — rte visilailn a Mr. Ilolil 'i:

A tra\és de los crislales del j Ih'fui rtanieiito de listado

balcón, a(piella larde cerrado | ipiién he ecleina'lo uní

v

Los calzones de Carrero
A José María Carretero, que utiliza el seutfónimo de « El

caballero audaz », le llamó Benavente ((El carretero audaz ».

A Luis Carrero Blanco, subsecretario de la Presidencia con

Franco, que se las da de caballero cristiano, cabria llamarle

«El carrero lenguaraz».

Recientemente se deslenguó contra la viuda de Roosevelt,

porque dicha ilustre dama se opuso en el seno de la delega-

ción norteamericana en las Nafciones Unidas a cualquier voto

favorable a Franco. Entre otras cosas delicadas, la llamó

((Stalin con faldas». ¡Gentilezas de caballero español!

La señora Roosevelt lleva muy bien puestas las faldas,

que son las que le cuadran. No le ocurre lo mismo con los

pantalones a Carrero Blanco.

Cuando se sirve íntimamente a quien tiene tan atiplada

la voz como el general Franco, suelen cuadrarles mal los

calzones a fámulos de apariencia masculina. Desde luego han

de bajárselos con excesiva frecuencia. Y a veces no hay modo

de distinguir quién es el Dante, como se denominó a si mismo,

queriendo atenuar su falta, otro caballero sorprendida en

plena fiodomia.

y sin adorno de .serpeiiliiia .-i

t!Znles, vi salir, cu;tndo yo le-

_iiia seis años, el cadáver ile mi

padre. Ya no era necesaria la.

estratagema de los dos so'm-

breros para encubrir sus an-

seiirias. Esta vez se iba para,

.•^ieniprc. I-:n el libro de Darío

Pérez « Figura.s de España ,>

hay apuntes airtobiográfico";

míos, y entre ellos figura el

siguiente :

((Recuerdo, como si lo estu-

viese presenciando ahora, el

entierro do mi [ladre: desfile

|>nr casa de grax'cs caliallero ^i

enchisterados que acudían a

testimoniar su. pésame: apclo-

f.onairitento de gente en la ( a-

lle del Rosal, v luego forma-

ción (le la fúnebre comitiva,

esa comitiva carnavalesca de

los énl ierres suntuosos. Entie-

rro que yo contemplé atónito,

con la cara pe,'-;ada a los cris-

talos del halcón. .Nquellas lion

ras callejeras v las del fiine-

r'al en la iglesia se llevaron el

poco dinero que bahía en en-

Las hVrrimas de mi'madro,

r'ode.'id.a de tres hijos peque-

ños, se redolil.aron al llegar el

saci'i.=tàn de San Isidro eon la

factura. Resulfaha. cuantiosa;

pero nadie podría renrochar-

nos que las exequias liuhiesen

-sido inferiores al ran.iio que

correspondía a don .'Kndré.-!

Prieto por sus relaciones con

la aristocracia y la burocrncia

ovetense., Nincuno de aonellns

señores embutidos en sever;is

levitas y tocados con descomu-

nales sombreros podía ((ueiar-

se: habían asisHdo aun ((entie-

rro de primera», con el ináxi-

mo de preces v ranturreo'= li-

túrgicos, y entonces empezó el

calvario, ese calvarlo que ha

(le recorrer toda familia de la

ciase media si al desaparecer

el jefe se ciega la fuente de in-

gi-esos. Del jiriníápal del 12, a

la buhardilla del lí. Los mue-

bles decorativos de la salifa

seudoburguesa, al chamarile-

ro, y con ol resto del ajuar la

constitución de una casa de

huespedes, recurso obligado de

la ^ iu(la a quien se le deja por

única, herencia — a. repartir

entre ella y sus hijos — un

nombre honradi'i».

En la almoneda no figura-

ron un crucifijo — con cruz

de ébano v el crucificado de

plata—, una cajifa' china de

rapé y el bastón, el bastón so-

bre el cual cabalgaba yo. El

crucifijo hubo al fin de ven^

derse, pues valia dinero, la

cajila de rapé se la resialamos

;i una vieja, amiga, encapri-

chadísima de ella, y el bastón

acabó desapareciendo.

Ahora cabalgo sobro mi

profiia sombra. Cuando ésta

se desvanezca el periodista, ¡pie

me lo pide con insistencia

api'omlante hará buscar mi re-

tr-ato en el archivo y encarga-

rá al taller de fotograbado un

cliché, a una o dos columnas

de ancho, según el espacio que

ese día permita la actualidad.

Y m¡ amigo de Méjico comple-

tará sil composición fotográfi-

ca. Si han de díirso las gra-

cias en casos tales, hay (pie

darlas anticipadamente. Que-

^den desdo luego expresadas

-norladelazrtada las íirfas„

gi-esos. Del jiriníápal del 12,

la buhardilla del lí. Los inii

con (piién he cclclna'lo una,

conver.^.'U 'irin (¡ue ha durado

('.na renta iniiiu'ns l'iiedi-'s su-

poner ias ra;í(inefí (pie obligan

a ser |iaic(i en la inform.ii'ió 1

piiblira de esta entrevista.

Puedo asegurar que fui a ell .i

en las condiciones píu' mí de-

seadas, en magnífica.s roiaii-

ciones, pru' el re«|)aldn (pie su-

ponía la intei veiK ¡ón a((|uior i))

de la,-= ;n gaiiizaciones s¡ndic :i-

ie_s, de ciertas persona I ¡dad, ^s

polit ii-as \' de alguno." iierio-

disias. lí^dn lo cual ine «teiini

lía basta'nle hnk'iira nara des-

envolver eon amplitud mi pen-
sainientii.

Mi iniinesií'in. sin. Incerni"

dem;!«ia'las ilusiones, h.-i sido

huena, (iff'K íiue en e| Depar-

tamento de f.sfádo no han pen-

sado \ arlar de aclifud respec-

o de Fr .-inco y nio parece que

S 'eiiton sioiriaüas ñor el mrevo

íriro (pie li"nií,s dado al nrn-

hleiiia esnañn!. F'M-^'f'n eiei'fas.

dudas y t'-'ninrcu. ()i]i, vo pro-

curaré af'Inr-'ir \- di\s\-a nerer,

¡•rnoio si con i^nsitivos ro.-ulla-
dos.

- ;.HaR estado en la O.N.U.?

— He íi provechado la (inor-

tuni'bul de (pie la .A.sanihlen se

reunía v he visitado, o mejíu'

dicho, he hablado, con delcra-

dí-)s (|e ios naíses si-ruieides:

.Aus |i-al¡a, Vnrnep'a. Diiiani.ir-

ca. Sueeia, Nlle^-a Zelanda,

India, l.íhnno, Ciiha v Chile.

A los delepadns eon iiuienes

hablé, entreciié la not.-i rpie

más farde dehía ser enviada

a los .tefes de Delegación (ie los

58 países, miembros ríe la O.N

n.. cuyo texto ha sido puhli-

rado va por ET. SOCIALISTA.

Deliberadainenle, a u n (| u e

eon sentimiento, árió de \-isi.

tar a los delegados de México.

Gmatemala y Panamá. ':nn

(Termina en la ?>" P'iíl-,

é Hasta en
los Lores!

Sí, señuros, hasta en Bel-

chite, como en ,(E1 Dúo de La

Alricuu'j». Líjs respetables lo-

.r;;s de la (irán Bretaña tam-

bién le^ han molido a lanza-

zos a Frarrco y ¿ su réginren

Los líues hubieran queridri

que la ON'U hubiese rectifica-

do la prohibición de tener

Embajadores en Madrid. Eso,

se comprende. Inglateri'a no

ha ih.iiiilo de estar represen-

tada en ningún país, alegando

que su ri'gimen político le sea

más 11 menos desagradehle. Pe-

ro- los loi'es, aun censurando

a Bex'in jior habetse abstenido

de \'otar la propuesta sudame-

ricana, hacían constar, a con-

tinuación, como Lord Salisbu-

ry, jefe deja oposición conser-

vador'a: ¡(No tengo ninguna

simpatía particular por el ge-

neral Franco». ¡Y no había

hablado aún en Madrid el

Caudillo! Lord Perth, por los

liberales, se opuso a una posi-

ble admisión de España en el

l'aclo del Atlántico.

Otro (b; los oradores fué Lord

Teinplev.ood (Sir Samuel Hoa-

re, el ex Einliajador británico

en .Maiirid), quietr dijo que no

aceptíd.'a el criterio (lo los que

o|iinarr cine el ' régimen de

Fr anco está tan firmemente es-

tablecido (pie no hay nada (pie

inied.'i dei'ioear'loi Lord Tein-

plewood planteó e.sfa cuestión:

"¿líl Pacto del Atlántico no es

nada mas que una organiza-

ción aniicornunisfa? líí Pacto

— .añadió — es la, expresión

más firme y visible de la civi-

liza('i ('in oecideiitabi. Y a conli-

miac ¡("n señaló: ((La continua-

ción del j-égimen do Franco,

¿es una ayuda par;i las fuer-

zas .'intieomiinistas de Occiden-

te? .\'ini juicio, cnanto más du-'

re el régimen f ra nqui.sta, más

estimula recibe el comunismo

que actúa en la clandestini-

dad, l'l! régimen de Franco es-

ta eliminando el centro de la

vida pública de Esriaña. b'.stá

eliminando a los monárquicos

cnn,stií ueionales por- un Indo y

a los rcpulilieanos eonstil-.icio-
luile.í jior otro »

Lord Ttnnnlewood ahadió

que. a su juicio, aún 110 ha Ib^-

cado el momento fiara admitir

a Esnaña en la nueva alianza

occidental. Düo que la situa-

ción ac+ual de niántener una

misión diplomáfira en Aladrid.

riern sin . Emha ia(lor al frerde

(le ella, era indefendihle. .Abo-

gó por su restahlecimienlo,

((fiero haciendo patente a Fran-

co (fue desaprobamos firofuii-

dament'i su régimen».

•Contestando a los distintos

nra('ores. Loi-d Hall, Primer

Loi'rl del .Almirarrtazgo, düo

en nombre del Gobierno britá-

nico f[ue éste concedía la debi-

da iinnorfanei.i al riroblema

cs'iañnl, nei'o rpie se atenía

est riefainente a la icsnlucíón
de l.as Naciones" Unidas y no

"tix-iarà Embalador a Madrid

basta que aquc] oreanisnio

decidiera en tal sentido. Aña-

dió que en la .Asamblea, la. De-

legación lu'itánica no votó en

favor de la propuesta sudame-
ricana porou" olln buhicfa jai-

-onestn a nroh.-icjón del ré,gi-
mcn de F!'n ''Cí->

-^KÍ; razón de su estado de

sah'd. V después de haber pa-

sad f\ unos año.s en ¡a cárcel,

lia ridn amnistiado por el Par-

Inivenlo de Finlandia el ex

Presidente de ta Repiihtica de

dicha nación Histo Rgli, con-

denado por haher hecho la

guerra de acuerdo con tos ale-

manes. Los comunistas fueron

/0 .9 únicos que vihinm en Con-

tra.

Cuando Molotov está libre,

a pesíu- de haber heclio la gue-

rra de acuerdo con Miller y

.]!ussolini, no nos explicamos

la lógica del voto de los dipu-

tados comunistas. O todos, o

i ninguno.

Hay que pe
Con alguna frecuencia reci-

l.'iinos comunicaciones infla-

madas de justificada indigna-

ción contra, las infamias ipie

siguen propalando algunos pe-

riódicos de la emigración re-

tn.ihlicana y comunista. Ni a

unos ni a otros estamos dis-

[inostos a hacerles el juego, A

los comunistas, porque sabe-

mos que carecen de pensa-

miento propio. Se mueven al

son (jiie les tf-ican, v el día

que sil ani.) \ señor les orde-

nara, cambiar el disco, lo ha-

rían dócilmenle, como se |)ii-

siffi'on a servir de lacayos de

Hitler .\" de Mussolini, contra

las Democracias nccideiitales,

diiranle los priinenis meses de

guerra. Seguiremos comb;i-

üendo al stalinisnio, p,"ro sin

■preocupa i'nos de los eoniunis-

tas españoles y rnncbo menos

de las personas. EL SOCIA-

LISTA no se ha de rebajar con

campañas de ese tipo. En esa

/>scuela no. estamos ediicados

nosotros, ni la neeesiíamos

liara compatir tácticas daño-

sas nar.'i l.i r:\\<^:\ del rn'o'c.

t!iriad (-i 11 n i V ei-~.-i I \- nara l-'s-

)mña culera, pa rl ieula rinenle.

En ctianto a los republicanos,

la cosa es mucho míis clara.

asa

Si la Rcpfiídica \-iiio a Espa-

ña, en lO'il, fue C().\"l'l!.\ Jo

(pie los partidos repnlilica nos

habían hecho durante sesenta

años de propaganda estéril y

candil lis! a, con más ca|iillas

que santos a quienes adoiar,

Aboi'a habrá de suceder igual.

Estanros defendiendo la Repú-

blica, a pesar de los restos

esqueléticos de los históricos

y ílesacredif ados grupos repu-

blicanos. Con lo que se salve

de todo ello, nn día, allá en

la patria rccohrada principal-

inenle a cosí,'i de nuestros des-

velos, relui remos la República

española, y enlonces tendre-

mos, de nuevo, toda la auto-

ridad necesaria para recordar

a estos hombres de la enii"-ra-

rión sus insensatas, campañas,

en las une están nrocurando

ahondar un abismo entre el

Socialismo y los partidos re-

publicanos. Repitamos con el

Maestro : (( Pérdonalos, Señor,

que no saben lo (pie se ha-

cen... i)

1 III pri melle .Spec.ia le

de EL SOCIALISTA

30, rue Sainte - MarselUs

Gérant : R D0NA3


